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INTRODUCCIÓN 

Al elaborar el presente trabajo nos hemos propues to el es tudio del status 
jur íd ico actual de la Santa Sede en las Naciones Unidas . Par t iendo de un estu­
dio empír ico de la real idad fáctica y normat iva de la Santa Sede en es ta Orga­
nización, intentaremos que «los hechos hablen por sí solos»; que la praxis y ac­
tividad real izada por la Santa Sede en las Naciones Unidas nos acerquen al 
lugar exacto que ocupa en esta organización internacional . C o m o parece evi­
dente, se trata de resumir una mater ia ampl ís ima, ut i l izando c o m o clave de in­
terpretación el l lamado «principio de efectividad», es decir, valorar lo que efec­
t ivamente existe y se verifica sobre la presencia de la Santa Sede en las 
Naciones Unidas . N o se parte , pues , de formulaciones de pr incipio , sino de la 
praxis, y ello por la importancia capital que elfactum, posee en el ordenamien­
to internacional. 

I. LA SUBJETIVIDAD INTERNACIONAL DE LA SANTA SEDE 
Y DEL ESTADO DE LA CIUDAD DEL VATICANO 

A . El principio de efectividad como criterio de atribución 
de la subjetividad internacional 

1. La enunciación del principio de efectividad 

El principio d e efectividad, que regula la v ida de la comunidad interna­
cional, se podría enunciar c o m o aquel principio hermenéutico primario que va­
lora lo que efectivamente existe y se verifica en los hechos y acontecimientos de 
las relaciones internacionales, obteniendo —por medio de la observación y el 
análisis de la realidad— los principios que la regulan, según justicia, y dedu­
ciendo las consecuencias jurídicas que se derivan. Es decir, para el Derecho in­
ternacional los hechos son esenciales, toda vez que el Derecho internacional pú­
blico no se funda en un poder central superior — c o m o sucede en el Derecho de 
un Es t ado— sino en la colaboración y el común acuerdo de los sujetos jurídicos 
que lo componen 1 . De ahí la importancia que en este ordenamiento jur íd ico jue-

1. Cfr A. VERDROSS, Derecho internacional público, Madrid 1982, p. 116. Cfr A. BETTETINI, 
Sul titolo giuridico di partecipazione della Santa Sede alle organizzazioni e alle conferenze in­
ternazionali, en «Il Diritto Ecclesiastico» 3-4 (1996) 716-717. Cfr V. BUONOMO, Considerazioni 
sul rapporto Santa Sede-Comunità Internazionale alla luce del Diritto e della prassi internazio­
nale, en «Ius Ecclesiae» 8 (1996) 5-6. 
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gan los hechos que efect ivamente se constatan 2 . Con este pr incipio se trata de 
respetar y garantizar las situaciones realmente existentes. 

2. El principio de efectividad «funcional» como criterio de atribución 
de la subjetividad3 

Siguiendo el principio de efectividad se pretende identificar a los sujetos 
del Derecho internacional fijándonos en la realidad misma que la sociedad inter­
nacional ofrece. En efecto, los criterios formales —fruto de una elaboración abs­
tracta y doctr inal— en ocasiones no se han correspondido con el dato fáctico de 
la vida real. 

Según este criterio serán sujetos de Derecho internacional aquellos que 
sean efect ivamente reconocidos c o m o tales por el resto de los sujetos de Dere­
cho internacional —fundamentalmente por los Es tados— y con el grado de sub­
jetividad que, en efecto, éstos les reconozcan. 

El reconocimiento como sujeto de Derecho internacional y el grado de sub­
jet ividad internacional reconocido se observa y verifica en que este sujeto ejer­
ce , de hecho, los derechos y cumple los deberes d e un sujeto de Derecho inter­
nacional , s iendo los más clásicos: el ius legationis, el ius tractatuum, y el ius 

2. Este principio no pretende acercarse a la realidad internacional de un modo positivista o ex­
clusivamente pragmático o historicista, pues considera que la justicia y el bien común de la fami­
lia humana universal son criterios y límites fundamentales del mencionado principio. 

3. El principio de efectividad, como forma de atribución de la subjetividad internacional, ha 
sido aplicado por la doctrina de modo que aquellas entidades que cumplen de modo efectivo de­
terminadas características, adquieren ipso iure la subjetividad. Este principio se aplica a la hora de 
atribuir subjetividad a los Estados de la siguiente manera: una vez que se comprueba que, en efec­
to, en ese ente se dan los elementos de población, territorio, organización, y soberanía, ese ente 
pasa ipso iure a ser un Estado y, por ende, adquiere la subjetividad internacional. Este principio, 
aplicado a otros sujetos del Derecho internacional, se ha utilizado en la práctica internacional in­
troduciendo excepciones al elemento territorial y al elemento soberanía. (En este sentido, Cfr BA-
LLADORE-PALLIERI, Diritto Internazionale Pubblico, Milano 1956, pp. 97 ss, dedica un epígrafe a 
La norma atribbutiva della personalità internazionale agli Stati, alla Santa Sede, al S. M. Ordine 
di Malta, agli insorti, pp. 97 ss, Cfr A. MIAJA DE LA MUELA, Introducción al Derecho internacional 
público, Madrid 1974, pp. 253 ss, en su epígrafe La supuesta regla atributiva de personalidad in-
ternacinal. Cfr M. DÍEZ DE VELASCO, Instituciones de Derecho internacional público, tomo I, Ma­
drid 1975, pp. 173-174). En nuestro estudio el principio de efectividad lo hemos aplicado no fiján­
donos en la constatación de los elemento antes dichos, sino en la constatación efectiva de que ese 
supuesto sujeto de Derecho internacional ejerce los derechos y cumple los deberes y funciones de 
un sujeto de Derecho internacional, siendo los más clásicos: el ius legationis, el ius tractatuum, y 
el ius foederum; amén de los derechos a participar en conferencias internacionales, u organizacio­
nes internacionales. En suma, hemos aplicado el principio de efectividad observando, no el ser del 
ente, sino su obrar real: pues su obrar nos llevará a su ser (En este sentido M. DÍEZ DE VELASCO, 
Instituciones de Derecho internacional público, tomo I, Madrid 1978, p. 227). 
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foederum; amén de los derechos a part icipar en conferencias internacionales, u 
organizaciones internacionales. 

B . La Santa Sede como sujeto de Derecho internacional: 
su grado de subjetividad internacional 

1. Concepto de Santa Sede 

Por Santa Sede o Sede Apostól ica se ent iende «no sólo al Romano Pontífi­
ce, sino también, a no ser que por su mi sma naturaleza o por el contexto conste 
otra cosa, la Secretaría de Estado, el Consejo para los asuntos públ icos de la 
Iglesia, y otras Insti tuciones de la Curia Romana» (c. 361 del CIC) . Po r consi­
guiente , con el término «Santa Sede» nos referimos, en sentido estricto, al Ro­
mano Pontífice, como cabeza suprema de la Iglesia Católica y, en un sentido am­
plio, a los oficios e instituciones de la Cur ia Romana que colaboran con el Papa. 

2. Los oficios e instituciones de la Curia Romana con relevancia 
en el Derecho internacional 

Dentro de la Curia Romana, los oficios o instituciones que colaboran con el 
R o m a n o Pontífice en el ámbito internacional son: 

— La Secretaría de Estado y dentro de ésta, su Sección para las Relaciones 
con los Estados*, que viene a ser como la oficina central de la diplomacia papal 5 . 

— Algunos Pontificios Consejos. Pr incipalmente los que se mencionan a 
continuación, por el objeto de sus competencias: 

— El Pontificio Consejo para los Laicos6, cuya función de coordinar y pro­
move r el apostolado entre los laicos, t iene su expresión en el Derecho interna­
cional a través de la Organizaciones Internacionales Católicas (OIC). 

— El Pontificio Consejo «Iustitia et Pax»1, con funciones de estudio y pro-
fundización en los problemas relativos a la just icia, la paz, la promoción huma­
na, los derechos del hombre, etc... 8 . 

4. En \a Pastor Bonus (28.VI.88), AAS 80 (1988) 841-912, la Secretaría de Estado consta de 
dos secciones: Asuntos Generales y Relaciones con los Estados, que absorbe al antiguo Consejo 
para los Asuntos Públicos de la Iglesia (Cfr arts. 39-47 de la PB). 

5. El término se ha tomado de H.E. CARDINALE, The Holy See and the intemational order, Co­
lín Smythe, Gerrards Cross, Buckinghamshire 1976, p. 131. 

6. Se rige por el Motu Propio Apostolatus peragendi, de 10.XII.1976,enAAS 68 (1976) 696-700. 
7. Se rige por el Motu Propio ¡ustitiam etpacem, de 10.XII.1976 en AAS 63 (1976) 700-703. 
8. Revisten una particular importancia las relaciones de este Pontificio Consejo con oiganismos es­

pecializados como el Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional, por citar algunos ejemplos. 
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— El Pontificio Consejo para la Cultura9, con la tarea de favorecer la co­
ordinación de las act ividades culturales de la Santa Sede y de colaborar con las 
organizaciones internacionales 1". 

— El Pontificio Consejo «Cor Unurn»", que tiene por objeto el desarrol lo 
de la pastoral social. 

— Los legados pontificios. Según el c. 363 § 1: «A los legados del R o m a n o 
Pontífice se les encomienda el oficio de respresentarle de m o d o estable ante las 
Iglesias part iculares o también ante los Estados y autoridades públ icas a donde 
son enviados». Por tanto, el legado pontificio tiene una doble función: intraecle-
sial y diplomática Se pueden distinguir varias clases de legados pontificios 1 2 : 

— los nuncios que tienen el grado de embajadores ante un Estado, y ocupan 
el decanato en el cuerpo diplomático 1 3 . 

— los pronuncios que tienen la categoría de embajadores ante el pa í s co­
rrespondiente, pero sin la condición de decanos. 

— los internuncios que son representantes al igual que los dos anter iores , 
aunque de menor rango: el equivalente al de un enviado extraordinario o min is ­
tro plenipotenciario en el país en el que son acreditados 1 4 . 

— Delegados y observadores de la Santa Sede ante las organizaciones y or­
ganismos internacionales, conferencias o reuniones internacionales 1 5 . 

— Delegado. Jefe o miembro de una misión en un organismo internacional 
al que pertenece la Santa Sede, o en una conferencia internacional en que la San­
ta Sede participa con derecho a voto. 

9. Instituido el 20-5-1982. 
10. En este sentido colabora con UNESCO y participa en congresos y conferencias interna­

cionales de índole cultural. 
11. Establecido con la Epístola Amoris oficio, de 15.VII.1971, en AAS 63 (1971) 669-673. 
12. Los Delegados apostólicos, aunque son legados pontificios, no los hemos incluido en esta 

clasificación, porque su legación es de naturaleza intraeclesial: se ejerce sólo ante la Iglesia local. No 
obstante, el delegado apostólico en muchas ocasiones sirve para iniciar los contactos y negociaciones 
previos al establecimiento de una representación diplomática ante el Estado en el que reside. 

13. El art. 14.1 del Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, de 18-4-61, divide a 
los jefes de misión en tres clases, siendo los primeros: «a) embajadores o nuncios acreditados ante 
los Jefes de Estado...». 

14. Cfr A. VIANA, Organización del gobierno en la Iglesia, Pamplona 1995, pp. 173-174, y 
también Cfr I. MARTÍN, Presencia de la Iglesia cerca de los Estados, en «Concilium» 58 (1972) 
238-239, así como F. PETRONCELLI HÜBLER, Comentario al c. 363, en Comentario Exegético al 
• Código de Derecho Canónico, del Instituto Martín de Azpilcueta de la Facultad de Derecho Canó­
nico de la Universidad de Navarra, 1996, obra coordinada y dirigida por A. MARZOA, J. MIRAS, y 
R. RODRÍGUEZ-OCAÑA. 

15. A éstos se refiere el c. 363 § 2, en los siguientes términos: «Representan también a la Sede 
Apostólica aquellos que son enviados en Misión pontificia como Delegados u Observadores ante 
los organismos internacionales o ante las Conferencias y Reuniones». A estos delegados u obser­
vadores no se les aplican las prescripciones de los ce. del capítulo V De los Legados del Romano 
Pontífice. 
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— Observador. Jefe o miembro de una misión en un organismo interna­
cional al que no pertenece la Santa Sede, o en una conferencia internacional en 
que la Santa Sede participa sin derecho a voto. 

3 . La Santa Sede como persona moral 

El c. 113 §1 afirma que «La Iglesia Catól ica y la Sede Apostól ica son per­
sonas morales por la misma ordenación divina». Quiere esto decir que la Santa 
Sede, c o m o persona moral que es, goza de la subjetividad en orden a las relacio­
nes con otras personas, físicas o jur íd icas 1 6 . Es te es el presupuesto para que más 
adelante podamos afirmar su subjetividad internacional. 

4 . La subjetividad internacional de la Santa Sede: 
grado de subjetividad equiparable a la de un Estado 

Siguiendo el mencionado principio de efectividad funcional se constata 
que , efect ivamente, la Santa Sede ejercita los derechos propios de la subjetivi­
dad internacional, en grado pleno, equiparable al de un Estado, y que estos dere­
chos son reconocidos por los Estados que componen la comunidad interna­
cional. Tales derechos se suelen agrupar clásicamente en tres, a saber: el derecho 
de legación activa y pasiva (ius legationis), el derecho a estipular tratados inter­
nacionales (ius tractatuum) y la función de ser arbitro o mediador en las contro­
versias internacionales (ius foederum), amén de los derechos a participar en con­
ferencias internacionales, u organizaciones internacionales. 

En este sentido Diez de Velasco, al referirse a la subjetividad internacional 
de la Santa Sede observa que, además de las innegables razones históricas, exis­
ten razones de orden puramente jur ídico para afirmar la subjetividad interna­
cional de la Sede Apostólica. Esquemáticamente señala las que siguen: 

«1.° La Santa Sede, pese a la desaparición de los Estados pontificios a partir 
de 1870, continúa siendo destinataria de normas internacionales y ejercitando el de­
recho de legación activo y pasivo, características inherentes a los sujetos con perso­
nalidad internacional1 7. 

16. El CIC utiliza el concepto de persona moral —y no el de persona jurídica— deliberada­
mente. Con el término .«persona moral» se da por supuesto el concepto de «persona jurídica», y se 
añade algo más: su dimensión teológica enraizada en el ius divinum. 

17. Este hecho ha sido muy comentado por la doctrina. En efecto, durante los años 1870-
1929, en que la Santa Sede carecía de territorio, ésta sigue actuando como sujeto de Derecho in­
ternacional, es decir: sigue manteniendo relaciones diplomáticas y concluyendo acuerdos interna­
cionales. En este hecho encontramos la prueba irrefutable de que la subjetividad internacional de 
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2.° Ha participado y sigue participando en las conclusión de verdaderos y 
propios negocios jurídicos internacionales, creadores de normas internacionales. 
Me refiero concretamente a los Concordatos. 

3.° Que su potestad, en orden a la creación de instrumentos jurídicos interna­
cionales, se ha manifestado y se manifiesta, no sólo en lo que se refiere a los Concor­
datos, sino también a la estipulación de auténticos tratados internacionales»1*. 

— El ius legationis. El derecho de legación activa y pasiva se refiere, de un 
lado al derecho de un Estado a enviar a otro una misión diplomát ica (legación 
activa), y de otro, al derecho a recibir una misión de diplomát ica del Es tado al 
que se envió la propia misión diplomática (legación pasiva) . Hay que decir que 
esta legación nace por mutuo acuerdo entre los Estados interesados 1 9 . El ejer­
cicio de este derecho por parte de la Santa Sede data de ant iguo 2 0 . En la actuali­
dad la Santa Sede es parte del Convenio de Viena sobre relaciones diplomáticas 
de 18 de abril de 1961 2 1 . Según los datos que obran en el Annuario Pontifìcio de 
1997, la Santa Sede mantiene relaciones diplomáticas con más de 160 países 2 2 . 

la Santa Sede no depende de la existencia de una base territorial, sino de las realización de las fun­
ciones de un sujeto de Derecho internacional. 

18. M. DI'EZ DE VELASCO, Instituciones de Derecho internacional público, tomo I, Madrid 
1978, p. 227. 

19. El art. 2 del Convenio de Viena sobre relaciones diplomáticas de 18-4-61, prescribe que 
«El establecimiento de relaciones diplomáticas entre los Estados y el envío de misiones diplomá­
ticas permanentes, se efectúa por consentimiento mutuo», tomado de R. BERMEJO GARCÍA, Textos 
de Derecho internacional público, Pamplona 1993. 

20. Para un acercamiento histórico al tema consultar: H.E. CARDINALE, The Holy See..., cit., 
pp. 62 ss; y también la voz «diplomacia pontificia», del mismo autor, en la Gran Enciclopedia 
Rialp, donde se pone de relieve una vez más que sin el dato histórico no se entiende la realidad 
presente. En la identificación de los sujetos de Derecho internacional, el jurista debe dejarse guiar, 
en todo caso, del criterio histórico. Cfr M. MIELE, Principi di Diritto Internazionale, Padova 1960, 
p. 65. 

21. La Santa Sede ratificò este Convenio el 17 de abril de 1964. 
22. A saber: «Albania, Argelia, Principado de Andorra, Antigua y Barbuda, Argentina, Arme­

nia, Australia, Austria, Azerbaigian, Bahamas, Bangladesh, Barbados, Bélgica, Belice, Benin, Bie­
lorussia (Belarús), Bolivia, Bosnia y Herzegovina, Brasil, Bulgaria, Burkina Faso, Burundi, Cam-
boya, Camerún, Canadá, Cabo Verde, Chad, Chile, China (Taiwan), Chipre, Colombia, Congo, 
Corea, Costa de Marfil, Costa Rica, Croacia, Cuba, Dinamarca, Dominica, Ecuador, Egipto, El 
Salvador, Eritrea, Estonia, Etiopía, Fiji, Filipinas, Finlandia, Francia, Gabon, Gambia, Geoigia, 
República Federal Alemana, Ghana, Jamaica, Japón, Jordania, Gran Bretaña, Grecia, Grenada, 
Guatemala, Guinea, Guinea-Bissau, Guinea Ecuatorial, Haití, Honduras, India, Indonesia, Irán, 
Iraq, Irlanda, Islandia, Islas Marshall, Islas Salomón, Israel, Italia, República Federal de Yugosla­
via, Kazajstán, Kenia, Kiribati, Kuwait, Kirguistán, Lesotho, Letonia, Líbano, Liberia, Principado 
de Liechtenstein, Lituania, Luxemburgo, República Yugoslava de Macedonia, Madagascar, Mala­
wi, Malí, Malta, Marruecos, Mauricio, Méjico, Estados Federados de Micronesia, Moldova, Mon­
golia, Mozambique, Namibia, Nauru, Nepal, Nicaragua, Niger, Nigeria, Noruega, Nueva Zelanda, 
Países Bajos, Pakistán, Panamá, Papua Nueva Guinea, Paraguay, Perú, Polonia, Portugal, Repú­
blica Checa, República Centroafricana, República Dominicana, Rumania, Ruanda, Samoa Occi-
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— El ius tractatuum. Al igual que ocurría en el envío de misiones diplomá­
ticas, la estipulación de auténticos tratados y acuerdos internacionales data de 
ant iguo 2 3 . En la actualidad la Santa Sede es parte de la Convención de Viena so­
bre el Derecho de los Tratados, de 23 de m a y o de 1969 2 4 . Quiere ello decir que 
los Tratados posteriores a 1980 (fecha de entrada en vigor de la Convención) que 
realiza la Santa Sede con otros Estados se rigen por esta Convención. En orden 
a su estudio hemos clasificado las Convenciones en bilaterales y multilaterales: 

— Convenciones bilaterales o Concordatos entre la Santa Sede y un Esta­
do. Son numerosís imas. Corral y Giménez Carvajal han enunciado cronológica­
mente todos estas convenciones o acuerdos sobre las más diversas materias des­
de el 1098 al 1981 , y hemos contando más de 370 2 5 . L a lista es larguísima y lo 
suficientemente elocuente. 

— Convenciones multilaterales. Son aquellas en las que participan más de dos 
sujetos del Derecho internacional. Siguiendo el elenco realizado por Petroncelli 2 6, en 
nota, recogemos algunas de las más importantes que ha ratificado la Santa Sede 2 7 . 

— El iusfoederum. Las intervenciones dirigidas a solucionar pacíficamente 
los conflictos internacionales han sido consideradas tradicionalmente como una de 

dental, San Marino, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Santo Tomé, Senegal, Seychelles, 
Sierra León, Singapur, Siria, Eslovaquia, Eslovenia, España, Sri Lanka, Estados Unidos de Amé­
rica, Sudafrica, Sudán, Suriname, Suecia, Suiza, Swazilandia, Tayikistán, Tanzania, Tailandia, 
Togo, Tonga, Trinidad Tobago, Túnez, Turquía, Turkmenistan, Ucrania, Uganda, Hungría, Uru­
guay, Uzbekistán, Vanuatu,Venezuela, Zaire, Zambia, Zimbabwe, Rusia». (Annuario Pontificio, 
1997, pp. 1318-1342). 

23. Cfr A. MERCATI, Raccolta di Concordati su materie ecclesiastiche tra la Santa Sede e le 
autorità civili, voi. 2, Città del Vaticano 1954. 

24. La Santa Sede ratificó dicha Convención el 22-2-77. Y firmó, sin ratificar, la Convención 
de Viena, de 23 de agosto de 1978, sobre la sucesión de Estados en materia de Tratados. 

25. Cfr C. CORRAL SALVADOR y J. GIMÉNEZ MARTÍNEZ CARVAJAL, Concordatos vigentes, tomos 
I y II, Madrid 1981, donde aparece una relación cronológica de concordatos de la p. 65 a la p. 99. 

26. Cfr F. PETRONCELLI HÜBLER, Chiesa Cattolica e Comunità Intemazionale, riflessione su­
lle forme di presenza, Napoli 1989, pp. 177-198. También se encuentran elencos en A. MARESCA, 
// diritto dei Trattati, Milano 1971; E. GALLINA, Le organizzazioni internazionali e la Chiesa Cat­
tolica, Roma 1967, pp. 96-97 y B. BERTAGNA, Santa Sede ed Organizzazioni Internazionali, en 
«Monitor Ecclesiasticus» CVII (1982) 400. 

27. Convención de Viena sobre las relaciones diplomáticas, de 18 de abril de 1961 (ratificada 
el 17-4-1964); Convención de Viena sobre relaciones consulares, de 24 de abril de 1963 (ratifica­
da el 8-10-1970); Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, 23 de mayo de 1969 (ra­
tificada el 25-2-77); Convención Internacional sobre la eliminación de toda forma discriminación 
racial, de 7 de marzo de 1966 (ratificada el 1-5-69); Convención relativa al estatuto de los refugia­
dos, de 28 de julio de 1951 (ratificada el 15-3-1956); Convención única sobre los estupefacientes, 
de 30 de marzo de 1961 (ratificada el 1-9-1970); Convención sobre las sustancias psicotrópicas, 
de 21 de febrero de 1971 (ratificada el 7-1-1976); Protocolo sobre la Convención única sobre es­
tupefacientes de 1961 (ratificada el 7-1-76); Convención sobre recuperación de alimentos a los ex­
tranjeros, 20 de junio de 1956 (ratificada el 5-10-64); Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación racial, de 21 de diciembre de 1965 (ratificada el 1-5-69). 
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las manifestaciones de subjetividad. Hoy en día la O N U , de conformidad con su 
fin, se ha convertido en la Organización internacional mediadora por excelencia. 
La Santa Sede ha desempeñado este papel en no pocas ocasiones. Damos una bre­
ve reseña, también en nota a pie de página, de algunos de los buenos oficios, me­
diaciones y arbitrajes realizados por la Santa Sede, sin entrar en cada una de ellos 2 8 . 

— Participación en conferencias internacionales, u organizaciones interna­
cionales. La Santa Sede participa en diversos órganos y organismos especializa­
dos de las Naciones Unidas y también en otras organizaciones internacionales 2 9 : 

— Consejo de Europa (observador permanente) . 
— Consejo para la Cooperación Cultural del Consejo de Europa (miembro). 
— Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (represen­

tante permanente) . 
— Organización de los Estados Americanos (observador permanente) . 
— Comité Internacional para la Medicina Mili tar (miembro) . 

5. La Santa Sede, única confesión religiosa con subjetividad 
internacional. Su explicación a la luz del principio de efectividad30 

A pr imera vista l lama la atención que la Santa Sede sea la única confesión 
religiosa con subjetividad internacional, y cabe preguntarse: ¿por qué las demás 

28. Buenos oficios: en la controversia de las fronteras del Congo entre Gran Bretaña y Portu­
gal (1890); en el llamamiento al emperador de Etiopía Menelik por los prisioneros de guerra 
(1896); en la prevención del conflicto entre Estados Unidos y España en relación a Cuba (1898). 

Mediaciones: para prevenir la guerra entre Francia y Prusia (1870); en la petición de Gran Bre­
taña y Venezuela por definir las fronteras de la Guyana (1894) y la mediación de Juan Pablo II en 
el conflicto del canal de Beagle (Cfr S. FERLITO, La Santa Sede e il mantenimento della pace, il 
caso de Beagle, en «Diritto Ecclesiastico» 1 [1985] 66 y ss. Cfr también: J. KOBYLANSKI, El con­
flicto del Beagle y la mediación papal, Montevideo 1987). 

Arbitrajes: controversias sobre las Islas Carolinas entre España y Alemania (1885). (Una publi­
cación reciente sobre el tema la tenemos en: C. CORRAL, La mediación de León XIII en el conflicto 
de la Isla Carolina, Madrid 1995. También es interesante: E. TAVIEL DE ADRADE, Historia del con­
flicto de las Carolinas: prueba del derecho de soberanía que sobre ellas posee España, y demostra­
ción de la transcendencia que tiene la mediación del Papa, Madrid 1886.); delimitación de las fron­
teras entre Ecuador y Perú (1893); delimitación de las fronteras entre Haití y Santo Domingo 
(1895); delimitación délas fronteras entre Argentina y Chile (1900-1903); delimitación de las fron­
teras entre Ecuador y Colombia (1906); controversia sobre la posesión de las minas de oro entre 
Brasil y Bolivia (1914). Además existe un Tratado de 1905 entre Colombia y Perú en virtud del cual 
las parte deciden someterse al arbitraje de la Santa Sede en todas las controversias futuras, salvo las 
relativas a la independencia nacional y al honor que no requieran de una solución inmediata. 

29. Annuario Pontificio, 1997, pp. 1344-1345. 
30. En el desarrollo de este apartado son de particular interés las reflexiones sobre el tema de 

C. SOLER, La Santa Sede en las Naciones Unidas y en las Conferencias internacionales, en «Eccle­
sia» 2818 ( 1996) 6-8, y de B. BERTAGNA, Santa Sede ed Organizzazioni Internazionali, en «Moni­
tor Ecclesiasticus» CVII (1982) 153-159, cuyos pareceres son los más aceptados sobre la cuestión. 
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confesiones religiosas no tienen subjetividad internacional? Una pr imera res­
puesta es la real: porque, de hecho, el resto de los Estados de la comunidad in­
ternacional no han reconocido tal subjetividad, y por lo tanto, estas confesiones 
no han ejercido los derechos de la subjetividad internacional. A la luz de este res­
puesta parece lógica una segunda pregunta: ¿y por qué la comunidad interna­
cional no ha reconocido esta subjetividad al resto de las confesiones religiosas? 
La doctrina internacionalista — y con ella nosotros— entiende que la carencia de 
reconocimiento de subjetividad se debe a que el resto de las confesiones religio­
sas no están dotadas de una organización central, unitaria, je rárquica y autóno­
m a de los Estados, tal y c o m o se da en la Iglesia Católica. En efecto, si realiza­
mos un análisis pormenorizado de las confesiones —crist ianas y no cris t ianas— 
que existen en la actual idad observamos que falta a lguna de las notas a las que 
antes nos hemos referido. 

En cuanto a las Iglesias cristianas. La Iglesia ortodoxa no t iene, como tal, 
n inguna organización unitaria y centralizada: se expresa c o m o un conjunto de 
Iglesias, cada una de ellas autocéfalas, y que carecen de autonomía respecto del 
poder civil estatal. Las confesiones protestantes niegan que la Iglesia tenga una 
dimensión externa. L a Iglesia es entendida como una comunidad entera y pura­
mente espiritual e interior. En coherencia con tal concepción eclesiológica, las 
confesiones protestantes no poseen un ordenamiento jur íd ico que suponga una 
unidad organizativa, je rárquica y centralizada. Además , se trata de Iglesias Na­
cionales, privadas de autonomía respecto del poder político de la nación. 

En cuanto a las Comunidades no cristianas. El judaismo, en pr imer lugar, 
hay que decir que es una religión ligada al pueblo judío , y el pueblo judío , debi­
do a los avatares históricos, es un pueblo enormemente disperso y difuso por 
todo el mundo . Esa diáspora no ha sido unificada: ni por un ordenamiento jurí­
dico soberano, ni por una organización central que les confiera una identidad 
unitaria, como centro de atr ibución de derechos y deberes internacionales. Las 
organizaciones que existen en el seno de esta confesión son simples asociacio­
nes , a las que se per tenece por libre adhesión, que no tienen reconocida subjeti­
vidad internacional. Por otro lado, lo religioso no es au tónomo del poder políti­
co . La confesión musulmana: no se encuentran más referencias a la unidad que 
el credo y las cinco prácticas rituales obligatorias, sin que se pueda hablar de una 
autoridad central con poder jurisdiccional. En las comunidades islámicas tampo­
co existe una a tonomía respecto al poder polít ico. El hinduismo y el budismo, 
como dice Bertagna, «están prácticamente desprovistos de juridicidad. Falta una 
organización central unitaria y en los países singulares no gozan de verdadera 
autononía respecto de las leyes estatales» 3 1 . 

31 . B. BERTAGNA, Santa Sede ed Organizzazioni Internazionali, en «Monitor Ecclesiasticus» 
CVII (1982) 158. 



EL ESTATUTO JURÍDICO DE LA SANTA SEDE 177 

Un acertado resumen de la cuestión lo realiza el profesor Soler en los si­
guientes términos: «La Iglesia Catól ica es la única rel igión do tada simultánea­
mente de carácter universal y de un régimen centralizado. Las Iglesias autocéfa-
las separadas de R o m a desde el siglo XI, y que so lemos l lamar or todoxas, 
carecen de una autoridad suprema. Las Iglesias nacidas de la Reforma tienen el 
carácter de Iglesias Nacionales . El Islam carece as imismo de un régimen centra­
lizado. Parece que no exis te , hoy por hoy, otra institución rel igiosa que reúna 
este doble requisito y pueda erigirse como sujeto de Derecho internacional» 3 2 . 

Por otro lado, el hecho de que la Santa Sede sea la única institución religio­
sa con subjetividad, ha suscitado críticas en el sentido de entender que se discri­
mina al resto de las confesiones religiosas. La cuestión ha sido comentada por el 
prof. Soler haciendo notar que, estamos ante un caso ún ico y no ante una discri­
minación: «La discriminación es una diferencia "injustificada", y en este caso la 
diferencia está sobradamente justificada. Porque si n inguna otra institución reli­
giosa ha pretendido un estatuto similar, no es culpa de la Santa Sede; si la auto-
comprensión, la idea que tienen de sí mismas las otras rel igiones, no les mueve 
a solicitar este status, la de la Iglesia católica s í» 3 3 . 

C. El Estado de la Ciudad del Vaticano como sujeto de Derecho internacional 

1. Origen histórico 

Hasta 1870 la existencia de los Estados Pontificios permit ían y facilitaban 
la equiparación de la Santa Sede con un ente estatal. L a ocupación de la Ciudad 
Eterna por parte de las t ropas italianas, el 20 de sept iembre de 1870, puso fin a 
la existencia de los Estados Pontificios. Este hecho, no obstante, no privó a la 
Santa Sede de las prerrogat ivas propias de un sujeto de Derecho internacional 
como son la conclusión de tratados internacionales o del envío y recepción de 
agentes diplomáticos 3 4 . 

Cabría preguntarse, entonces: ¿por qué la Santa Sede buscó una base terri­
torial sobre la cual ejercer su poder de soberanía, si seguía desarrollando sus pre­
rrogativas soberanas c o m o sujeto de Derecho internacional? L a respuesta la da 

32. C. SOLER, La Santa Sede en las Naciones Unidas y en las Conferencias internacionales, 
en «Ecclesia» 2818 (1996) 6. Este artículo también se encuentra publicado en «Aceprensa» 15 (23 
de abril de 1997) 1-4. 

33. Ibidem, p. 6. 
34. En general se trata de un hecho muy comentado por toda la doctrina, por ejemplo: cfr V. 

BUONOMO, Considerazioni..., cit., p. 14. Cfr en tal sentido, H. LAUTERPACHT, International Law, 
vol 2. part. 1, Cambridge 1975, p. 495 . Por ejemplo, los Acuerdos con el Gobierno de Rusia 
(1882) , el Concordato con Guatemala (1884) , por citar algunos de los muchos Acuerdos que se 
dieron en este período. 
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el mismo Pío XI que, antes de la firma de los Acuerdos Lateranenses, señaló que 
hasta ese período no había, ni se conocía «otra forma de ejercer la soberanía de 
forma verdadera y propia sino la territorial» 3 5 . 

La Ley de Garantías de 13 de mayo de 1871, dictada unilateralmente por el 
Reino de Italia, no dio una solución satisfactoria a la «cuestión romana» y fue 
enérgicamente protestada por Pío IX en su encíclica Ubi nos, de 15 de mayo de 
1871, calificándola de inadmisible. En esta Ley se pretendió la desaparición de 
la soberanía temporal de la Santa Sede —median te la negación de la propiedad 
de los Estados Pont i f ic ios— reconociendo a la persona del R o m a n o Pontífice 
sólo determinadas prerrogativas 3 6 . 

La promulgación del Código de Derecho canónico de 1917 facilitó enor­
memen te las relaciones concordatar ias , «debido a las garantías de claridad que 
ofrecía a los Estados la exis tencia de un conjunto normat ivo que reflejaba con 
nit idez las bases organizativas de la otra parte contra tante» 3 7 . Poco después de 
que fuese promulgado el Codex, Benedicto X V en una alocución consistorial de 
1921 sentó las bases de la actividad concordataria moderna 3 8 . 

El 11 de febrero de 1929 la Santa Sede e Italia estipularon los Pactos de 
Letrán, por los que el Estado italiano devolvía una pequeña par te de los territo­
rios, creándose el Estado de la Ciudad del Vaticano. Se trataba de una regulación 
de carácter bilateral que fue recogida en la Consti tución italiana de 1947 y que 
constaba de un conjunto de Acuerdos , concretamente de tres: un Tratado políti­
co, un Concordato y una Convención financiera. En el art. 3 del Tratado político 
«Italia reconoce a la Santa Sede la plena propiedad y la exclusiva y absoluta po­
testad y jurisdicción soberana sobre el Vaticano...» 3 9 . 

El 7 de junio de 1929 se ratificaron los Pactos de Letrán y es a part ir de 
esta fecha cuando nace un nuevo sujeto de Derecho internacional: el Es tado de 
la Ciudad del Vaticano. El mismo día de la ratificación, Pío XI promulgó las seis 
leyes orgánicas que constituyen los seis pilares sobre los que se asienta este nue­
vo sujeto del Derecho internacional 4 0 . 

35. AAS 21 (1929) 105. 
36. Las principales prerrogativas que se contemplaban en la Ley se referían al reconocimien­

to de la inviolabilidad de la persona del Papa, a la protección penal del Romano Pontífice, a la ga­
rantía de la libertad de acción del Papa en el orden espiritual, y en la concesión al Romano Pontí­
fice de una pensión anual de 3.225.000 liras (cfr ROUSSEAU, Derecho internacional público, 
Barcelona 1966). 

37. P. LOMBARDÍA y J. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios, Pamplona 1970, p. 139. 
38. Ibidem. 
39. AAS (1929) 210, anexo 1.", p. 223. 
40. En la primera se señalan los órganos constitucionales del Estado. En la segunda se esta­

blecen las fuentes del Derecho. En la tercera se regula la ciudadanía vaticana y la residencia. En 
la cuarta se contempla el ordenamiento administrativo. En la quinta se contiene el ordenamiento 
económico. Y, en la sexta, las prescripciones sobre la seguridad pública. (Cfr DÍEZ DE VELASCO, 
Instituciones..., cit., p. 228). 
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2. Naturaleza del Estado de la Ciudad del Vaticano: 
un Estado formal, neutralizado, de carácter instfumental 

Un Estado en sentido formal. C o m o señala Buonomo: «El Es tado de la 
Ciudad del Vaticano nace c o m o un verdadero Estado desde un punto de vista 
formal y, por tanto, con los e lementos propios de un Es tado» 4 1 . Cuando se esti­
pulan los Pactos de Letrán se busca del iberadamente que en éste concurran los 
elementos clásicos que constituyen un Estado, a saber: 

— El territorio. La base territorial de la Ciudad del Vaticano comprende 
una superficie de 44 hectáreas. Los límites del territorio aparecen señalados en 
el plano que aparece en el anexo 1.° del Tratado 4 2 . 

— La población. La población la constituyen los c iudadanos que tengan su 
residencia estable en la Ciudad 4 3 . L a residencia «se deriva, según el artículo 9, de 
la dignidad, cargo, oficio o empleo, siempre que se trate de dignidades eclesiás­
ticas para las que está prescrita la concesión de la c iudadan ía» 4 4 Actualmente la 
población es aproximadamente de unos 800 residentes y 4 0 0 no residentes. 

— La soberanía y la jur isdicción que ejerce la Santa Sede sobre la Ciudad 
del Vaticano, se estipula en el art. 4 del Tratado: 

«La soberanía y la jurisdicción exclusiva que Italia reconoce a la Santa Sede 
sobre la Ciudad del Vaticano supone que en la misma no puede llevarse a efecto 
ninguna injerencia por parte del Gobierno italiano y que no existe otra autoridad en 
ella que la Santa Sede» 4 5 . 

Algún sector doctrinal ha cuestionado el hecho de que es temos ante una en­
tidad estatal, basándose en razones tales como: que el reconocimiento sólo ha 
sido por parte de Italia pero no por parte de otros Estados, o que el Vaticano care­
ce de suficiente territorio c o m o para ser un Estado, o que no tiene otros habitan­
tes que los oficiales y sus familias, y esa nacionalidad es temporal y funcional 4 6 . 

Un Estado instrumental. Con esta expresión queremos subrayar que el Es ­
tado de la Ciudad del Vaticano «es la entidad estatal que garantiza la indepen­
dencia de la Santa Sede y sobre la cual ésta ejercita su soberanía terr i torial» 4 7 . 
Así pues , la Ciudad del Vaticano consti tuye «el pedestal terreno de la soberanía 

41. V. BUONOMO, Considerazioni sul rapporto Santa Sede-Comunità..., cit., p. 14. 
42. Para una mayor profundización sobre lo elementos estatales de la Ciudad del Vaticano: 

H.E. CARDINALE, The Holy See..., cit., pp. 106 ss. 
43. Arts. 10 a 21 del Tratado y art. 3 de la Ley Fundamental Orgánica. 
44. DIEZ DE VELASCO, Instituciones de Derecho..., cit., p. 229. 
45. AAS (1929) 211. 
46. Cfr C. OKEKE, Controversial Subjects of International Law, p. 65, describe a la Santa Sede 

como un «discutible sujeto de Derecho internacional». 
47. V. BUONOMO, Considerazioni sul rapporto Santa..., cit., p. 15. 
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de la Santa Sede» 4 8 y garantiza a la misma la libertad e independencia propias de 
su misión de orden espiritual y religiosa 4 9 . 

Un Estado neutralizado. Por Estado neutral izado se entiende «aquel Esta­

do que se ha compromet ido convencionalmente a no tomar parte en la guerra de­

sencadenada entre otros Estados, y a no asumir en t iempo de paz compromisos 
que pudieran conducirle a la guerra» 5". En el art. 24 del Tratado de Letrán la San­

ta Sede adquiere este compromiso con Italia e implícitamente con toda la comu­

nidad internacional, toda vez que este Tratado ha sido reconocido por la genera­

lidad de los Estados 5 1 . 

3 . Subjetividad en el Derecho internacional: 
grado de subjetividad reconocido para materias técnicas 

De la aplicación del principio de efectividad, en orden a observar qué gra­

do de subjetividad internacional tiene reconocido el Estado de la Ciudad del Va­

ticano se comprueba, de un lado, que ha f irmado y ratificado tratados interna­

cionales en materias de naturaleza técnica y, de otro, se verifica su pertenencia, 
como miembro, a organizaciones internacionales de tipo técnico. 

— Tratados internacionales. Ha firmado o ratificado diversos acuerdos in­

ternacionales relativos a materias temporales­ técnicas (correos, moneda, carre­

teras...) como son algunas de las que citamos a pie de página 5 2 . 

48. La expresión es de F. FINOCCHIARO, Diritto ecclesiastico, Bologna 1990, р. 184. 
49. Cfr R. RAZZANTE, Presenza della Santa Sede nelle Organizzazioni Internazionali, en «Stu­

di Cattolici» 425 /426 (1996) 524. Cfr también J.L. KUNZ, The Status ofthe Holy See in Internatio­
nal Law, en «America Journal of International Law» 4 6 (1952) 3 0 8 ss. 

50. La definición es de J.A. PASTOR RIDRUEJO, Curso de Derecho internacional público y or­
ganizaciones internacionales, Madrid 1996 ,6 .

A ed, р. 682. 
5 1 . En este sentido P. CIPROTTI, La Santa Sede en el Derecho internacional, en «Concilium» 

58 (1970) 209. 
52. Convenciones instituyentes de la Unión de París de 1883 (para la protección de la propie­

dad industrial) de la Unión de Berna de 1886 (para la protección de las obras artísticas y literarias) 
y de la OMPI (esta última fue ratificada el 2 0 de enero de 1975), así como acuerdos sobre estas 
materias: 

— Convención instituyente de la Unión Postal Universal (ratificada en 1929) y acuerdos relativos 
a correos como la Convención Postal de Bruselas de 1952 (ratificada el 31 de diciembre de 1953). 

— Convención instituyente de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (1932) y Con­
vención Internacional de las Telecomunicaciones (ratificada el 21 de marzo de 1962). 

— Convención sobre la circulación en carretera de 1949 (adhesión el 5 de octubre de 1953). 
Protocolo relativo a la señalización de carreteras de 1949 (adhesión el 1 de octubre de 1956). 
Acuerdo Europeo complementario a la Convención sobre la circulación en carretera y al Protoco­
lo relativo a la señalización de carreteras de 1950 (adhesión el 1 de octubre de 1956). 

— Convención para la represión de la falsificación monetaria (ya adoptada en la Sociedad de 
Naciones el 2 0 de abril de 1929). La adhesión tiene lugar el 1 de abril de 1965. 
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— Miembro de organizaciones internacionales de tipo técnico. El Es tado 
de la Ciudad del Vaticano se hace presente, c o m o miembro , en organizaciones 
internacionales intergubernamentales de tipo técnico. En este sentido es miem­
bro regular de las organizaciones que mencionamos en nota 5 3 . 

A la luz de lo visto cabe concluir que el Estado de la Ciudad del Vaticano 
tiene un grado de subjetividad reconocido para materias técnicas-temporales 
propias de la organización de un Estado, como son: correos, telecomunicaciones, 
archivo, ferrocarril, servicios sanitarios, servicio de vigilancia, moneda , circu­
lación de tur ismos, e t c . . Y que la part icipación en las organizaciones interna­
cionales de este tipo es en calidad de miembro. 

D. La Santa Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano: sujetos distintos 
para el Derecho internacional, unidos por el Romano Pontífice 

Siendo coherentes con el principio de efectividad, se debe afirmar que la 
subjetividad internacional de la Santa Sede es diversa de la subjetividad interna­
cional del Estado de la Ciudad del Vaticano. Para el Derecho internacional son 
dos sujetos diferenciados porque se verifica que en ambos sujetos: la naturaleza 
jur ídica es distinta, el ámbito de materias sobre las que interviene diverso, y la 
forma de presencia en las organizaciones internacionales generalmente no coin­
cide. Así, desde esta óptica dualista, se analizan a continuación los puntos pr in­
cipales de diferenciación 5 4 : 

La naturaleza es distinta. El Estado de la Ciudad del Vaticano tiene una na­
turaleza estatal e instrumental , es un Estado instrumental de la Santa Sede. L a 
Santa Sede no es un Estado, es el órgano del gobierno universal de una confesión 
religiosa: la Iglesia Católica. 

La finalidad es diversa. Median te el Es tado de la Ciudad del Vaticano se 
pretenden cubrir los servicios técnicos básicos de un Estado de reducidas dimen­
siones. La Santa Sede, en el ejercicio del gobierno universal de la Iglesia católi­
ca, mira a una finalidad de orden espiritual y moral . 

El ámbito de materias sobre las que intervienen difiere. Las materias en las 
que interviene el Es tado de la Ciudad del Vaticano son de carácter técnico: co­
rreos, telecomunicaciones, moneda.. . La Santa Sede se hace presente en materias 

53. Unión Postal Universal, Unión Internacional de las Telecomunicaciones, Consejo Interna­
cional del Grano, Organización Mundial de la Propiedad Intelectual, Organización Internacional 
de Telecomunicaciones Vía Satélite (INTELSAT), Conferencia Europea de las Administraciones 
de Correos y Telégrafos (CEPT), Organización Europea de las Telecomunicaciones por Satélite 
(EUTELSAT).CfT Annuario Pontificio, 1996, p. 1341. 

54. Para una mayor profundización teórica acerca de la existencia de dos sujetos distintos de 
Derecho internacional cfr H.E. CARDINALE, The Holy See..., cit., nota 40. 
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relacionadas con el hombre y cada una de sus facetas, de m o d o particular en su 
faceta espiritual y moral . 

La forma de presencia en las organizaciones internacionales generalmen­
te no coincide. El Estado de la Ciudad del Vaticano suele tener el estatuto jurídi­
co de miembro en organizaciones internacionales de tipo técnico. Mientras que 
la Santa Sede, por lo general , suele estar representada por observadores perma­
nentes en organizaciones internacionales de carácter no técnico, aunque en de­
terminadas organizaciones internacionales sea miembro 5 5 . 

Por consiguiente, la Santa Sede y Estado de la Ciudad del Vaticano son dos 
sujetos del ordenamiento jur ídico internacional dist intos, cada uno con subjeti­
vidad propia —sepa rada—, pero entre uno y otro exis te una unión evidente en 
un órgano común a ambos: el Romano Pontífice. 

II. LA SANTA SEDE EN LAS NACIONES UNIDAS: SU ESTATUTO JURÍDICO 

A. La Santa Sede no es miembro de las Naciones Unidas 

1. La «consulta» de la Santa Sede sobre la posibilidad de ser miembro 
de las Naciones Unidas 

La Santa Sede n o formuló u n a consulta, en el sentido oficial del término. 
M á s bien se interesó por los requisitos de admisión de los miembros de las Na­
ciones Unidas. Sin pretenderlo, este interés desencadenó los efectos de una ver­
dadera consulta, como se puede ver a continuación. 

En octubre de 1944, Pío XII recibió en audiencia pr ivada al representante 
personal de Roosevel t ante el Vaticano, Myron Taylor. En dicha audiencia Pío 
XII — s i n manifestar una completa determinación de su p ropós i to— preguntó a 
Taylor sobre cuáles serían los requisitos de admisión para ser miembro de las 
Naciones Unidas . Además , el Papa le pidió su parecer sobre la oportunidad de 
que el arzobispo Spel lman —delegado apostólico de la Santa Sede en los Esta­
dos U n i d o s — se dirigiese directamente al pres idente Roosevel t para tratar la 
cuestión 5 6 . 

Myron Taylor informó de tal interés al Presidente Roosevelt . Si bien, como 
dijimos, Pío XII no manifestó una completa determinación de la Santa Sede por 
ser miembro de las Naciones Unidas , desde el pr imer momen to Taylor cursó la 
correspondiente consulta . Y así, el 10 de noviembre de 1944 Taylor escribía a 

55. Como hace notar G. CAPRILE, La Santa Sede e gli organismi intemazionali, en «La Civiltà 
Cattolica» 133 (1982) 3,403. 

56. Cfr S. FERLITO, L'Attività internazionale della Santa Sede, Milano 1988, ed. Guiffrè, p. 
134. 
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Roosevelt informándole de la cuest ión, en los siguientes té rminos : «me inclino 
a pensar que el Vaticano querrá formar parte de la Organización Mundia l» 5 7 . 

Aunque no se trataba de una respuesta definitiva, el Secretar io de Estado 
Norteamericano, Cordell Hull , comunicó a Taylor los inconvenientes que plan­
teaba la admisión del Vaticano, como miembro, en las Naciones Unidas. Taylor, 
a su vez, transmitió en seguida al R o m a n o Pontífice los problemas que plantea­
ba tal admisión. Las dificultades que se mencionan son las siguientes 5 8 : 

— La exigüidad del territorio del Estado de la Ciudad del Vaticano, ya que 
un Estado con un territorio tan l imitado no podr ía asumir las responsabi l idades 
de un miembro de la Organización, en orden a mantener la paz y seguridad in­
ternacionales. 

— El compromiso de neutralidad adquirido por la Santa Sede en virtud del 
art. 24 del Tratado de Letrán, le impediría al Vaticano adquirir los compromisos 
que se señalan en la Carta. 

— Por úl t imo, habría que añadir una causa política de gran transcendencia, 
no mencionada por Hull: que para la admisión del Vaticano en las Naciones Uni­
das se debería obtener el consent imiento de las grandes potencias , y entre éstas 
se encontraba la Unión Soviética. 

Esta úl t ima era la verdadera razón por la que la no saldría adelante la acep­
tación de la Santa Sede como miembro de las Naciones Unidas . En efecto, uno 
de los requisitos procedimentales que establece la Carta de las Naciones Unidas 
para la admisión de nuevos miembros es «...que se efectuará por decisión de la 
Asamblea General a recomendac ión del Consejo de Segur idad» (art. 4.2) . 
C o m o la recomendación del Consejo de Seguridad ha de resolverse en sentido 
posit ivo, los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, entre los que se 
encuentra la Unión Soviética, gozan del derecho de veto . C o n toda seguridad, 
si se hubiese planteado que la Santa Sede fuese miembro de las Naciones Uni­
das, la Unión Soviét ica habría vetado tal proposición. E n es te sentido aprecia 
Ferlito que: 

57. Cfr E. DI NOLFO, Vaticano e Stati Uniti. Dalle carte di Myron Taylor (1939-1952), Milano 
1978, p. 392: «inclino a pensare che il Vaticano vorrà far parte dell'Organizzazione mondiale». 

58. El texto se ha tomado de J. CRAWFORD, The Creation of States in International Law, Ox­
ford 1979, p. 156: «it would seem undesirable that the question of membership of the Vatican Sta­
te be raised now. As a diminutive state the Vatican would not be capable of fulfilling all the res­
ponsibilities of membership in an organization whose primary purpose is the maintenance of 
international peace and security. In a number of cases diminutive states were refused admission to 
the League on this group. Membership in the organization would not seem to the consonant with 
the provisions of article 24 of the Lateran Teatry, particulary as regards spiritual status and parti­
cipation in possible use of armed force. Non-membership would not preclude participation of the 
Vatican State in social and humanitarian activities of the organization non impair its tradicional 
role in promotion of peace by its usual influence» (Foreign Relations of United States, 1944, vol. I, 
pp. 960-963). 
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«la cuestión de la participación de la Santa Sede en las Naciones Unidas fue 
resuelta en un sentido negativo, no con base en razones de naturaleza jurídica, sino 
con base en consideraciones políticas y de oportunidad. Estas mismas razones han 
aconsejado el no replantear la cuestión» 5 9. 

N o obstante, c o m o subrayaba Cordell Hull , «el hecho de que la Santa Sede 
n o fuese miembro de las Nac iones Unidas no le impediría, ni le disminuir ía la 
posibilidad de participar en la actividad social y humanitaria que la Organización 
se proponía desarrollar» 6 0 . 

2. Análisis de los requisitos para ser miembro de las Naciones Unidas 

Los requisitos para ser miembro de las Naciones Unidas aparecen definidos 
en los arts. 3 y 4 de la Carta de las Naciones Unidas . En el art. 3 se indica quié­
nes son miembros originarios: 

Art. 3. «Son miembros originarios de las Naciones Unidas los Estados que 
habiendo participado en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Organiza­
ción Internacional celebrada en San Francisco, o que habiendo firmado previamen­
te la Declaración de las Naciones Unidas del 1 de enero de 1942, suscriban esta 
Carta y la ratifiquen de conformidad con el art. 110» 6 1. 

En el art. 4 se contemplan los requisitos, sustanciales y procedimentales , 
para ser miembro derivado: 

Art. 4.1. «Podrán ser miembros de las Naciones Unidas todos los demás Es­
tados amantes de la paz que acepten las obligaciones consignadas en esta Carta, y 
que, ajuicio de la Organización, estén capacitados para cumplir dichas obligacio­
nes y se hallen dispuestos a hacerlo. 

2. »La admisión de tales Estados como miembros de las Naciones Unidas se 
efectuará por decisión de la Asamblea General a recomendación del Consejo de 
Seguridad». 

59. S. FERLITO, L'Attività..., cit., p. 135. 
60. Ibidem. 
61. Son miembros originarios: Arabia Saudita, Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, 

Colombia, Costa Rica, Cuba, Checoslovaquia, Chile, China nacionalista, Dinamarca, República 
Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, Estados Unidos, Etiopía, Filipinas, Francia, Grecia, 
Guatemala, Haití, Holanda, Honduras, India, Irán, Iraq, Líbano, Liberia, Luxemburgo, México, 
Nicaragua, Noruega, Nueva Zelanda, Panamá, Paraguay, Perú, Polonia, Siria, Turquía, Reino Uni­
do de Gran Bretaña, República Socialista Soviética de Bielorrusia, República Socialista Soviética 
de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), República Sudafricana, Uruguay, 
Venezuela y Yugoslavia. 
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Por consiguiente, un miembro derivado de las Naciones Unidas debe cum­
plir los siguientes requisitos sustanciales: 

1. Ser un Estado. Las Naciones Unidas no han proporcionado a la comuni­
dad internacional una definición del término «Estado», por tanto, en las materias 
que no han sido codificadas se sigue la práctica aceptada genera lmente por los 
sujetos internacionales. Al explicar el principio de efectividad, c o m o criterio de 
atribución de la subjetividad, se señaló que se ha aplicado — e n la atribución de 
subjetividad a los Es tados— de modo que, una vez que se comprueba que en un 
ente se dan efectivamente los elementos de población, territorio, organización y 
soberanía, ese ente pasa ipso iure a ser un Estado. También hemos visto c ó m o la 
aplicación del principio de efectividad se puede realizar f i jándonos, no en la 
constatación de los elementos de población, territorio, organización y soberanía, 
sino en la verificación efectiva de que ese hipotético sujeto internacional ejerce 
los derechos y cumple los deberes propios de un sujeto internacional , de m o d o 
reconocido. Dec íamos que , en este modo de aplicar el principio de efectividad, 
no se centraba la atención en el ser del sujeto sino en su obrar, de m o d o que su 
obrar nos llevase al ser. En suma, si en un ente se «certifica» que ejerce los de­
rechos y cumple los deberes propios de un Estado y esto es reconocido por el 
resto de los sujetos internacionales, estamos ante un ente con el grado de subje­
tividad de un Estado. 

2. Ser amante de la paz. Se trata de un criterio jurídico que se debe determi­
nar caso por caso, y en el que se tiene en cuenta, sobre todo, el compor tamiento 
internacional del Estado candidato en cuestión. En general se reconoce que un Es­
tado «no es amante de la paz» cuando interviene ilegítimamente en otro Es tado 6 2 . 

3. Aceptar las obligaciones de la Carta de las Naciones Unidas. Dicha 
aceptación se lleva a término mediante una declaración expresa. 

4 . Estar capacitado para cumplir esas obligaciones y estar dispuesto a 
cumplirlas. Este criterio se ha aplicado en la práctica con gran flexibilidad63. 

Además , debe cumplir los requisitos procedimentales que se mencionan en 
el párrafo segundo del art. 4 . 2 : 

1. Recomendación del Consejo de Seguridad. En el art. 4 . 2 de la Carta de 
las Naciones Unidas se establece literalmente que «la admisión de tales Estados 
c o m o miembros de las Naciones Unidas se efectuará (...) a recomendación del 
Consejo de Seguridad». Siguiendo el tenor literal del artículo se planteó al Tri­
bunal Internacional de Justicia la cuestión de si la recomendación del Consejo de 
Seguridad debía ser necesar iamente posit iva —es to es, favorable a la admisión 
del Estado candidato— o si bastaba con un recomendación negativa —contrar ia 

62. Para una mayor comprensión de este concepto se puede consultar: B. SIMMA, The Char-
terofthe United Nations, a commentary, Oxford University Press 1995, comentario al art. 4 de la 
Carta. 

63. Ibidem. 
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a la admisión del Estado cand ida to—. Decir que bastaba con la recomendación 
negativa suponía excluir, de raíz, el ejercicio del derecho de veto a los miembros 
permanentes del Consejo. El d ic tamen de 3 de marzo de 1950 «entendió que la 
recomendación del Consejo debía ser favorable o, lo que es lo mismo , se reco­
noce el derecho de veto de los miembros permanentes» 6 4 . 

Además , del art. 27 de la Car ta se desprende que la recomendación del 
Consejo no es una decisión sobre una cuestión procedimental y, por tanto, es 
susceptible de veto por parte de cualquiera de los miembros permanentes 6 5 . 

Se ha querido insistir en el derecho de veto que gozan los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad en la admisión de los miembros de las Nacio­
nes Unidas , por la importancia capital que va a tener en orden al planteamiento 
de una hipotética admisión de la Santa Sede en las Naciones Unidas. 

2. Decisión de la Asamblea General. En cuanto a la decisión de la Asam­
blea General , expresamente está d icho en el art. 18.2 que la decisión de admitir 
un miembro se ha de adoptar por mayor ía de dos tercios de los miembros pre­
sentes y votantes 6 6 . 

3 . La aplicación de estos requisitos a la Santa Sede 

U n a vez vistos los requisitos de admisión, vamos a ver c ó m o se verifican, 
o no, en la Santa Sede. 

En cuanto a los requisitos sustanciales: 
1. Ser un Estado. C o m o ya se expuso 6 7 , en la Santa Sede se verifica que 

efect ivamente ejerce los derechos y cumple los deberes propios de un Es tado y 
que, por consiguiente, su grado de subjetividad es igual al de un Estado. ¿Quie­
re esto decir que la Santa Sede es un Es tado? L a Santa Sede n o es un Estado en 
el sentido formal del término, sin embargo, por tener el grado de subjetividad de 
un Estado, jur ídicamente, y en la práctica, se ha equiparado a un Estado. Así , en 
la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 1969, se establece, 
en su artículo 1.° que «la presente convención se aplica a los Tratados entre 

64. J.A. PASTOR RIDRUEIO, Curso de Derecho internacional..., cit., pp. 740-741. 
65. El Art. 27. 2. estable que «Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre cuestiones de 

procedimiento serán tomadas por el voto afirmativo de nueve miembros. 
3. »Las decisiones del Consejo de Seguridad sobre todas las demás cuestiones serán tomadas 

por el voto afirmativo de nueve miembros, incluso los votos afirmativos de todos los miembros 
permanentes (...)». 

66. Art. 18.2. «Las decisiones de la Asamblea General en cuestiones importantes, se tomarán 
por una mayoría de dos tercios de los miembros presentes y votantes. Estas cuestiones compren­
derán: (...) la admisión de nuevos miembros...». 

67. Vid. supra, apartado relativo a la Santa Sede como sujeto de Derecho internacional: su 
grado de subjetividad. 
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Estados», y, como es sabido, la Santa Sede ha firmado y ratificado esta Conven­
ción 6". Otro ejemplo se encuentra en la Convención de Viena sobre las relacio­
nes diplomáticas de 1961, que la Santa Sede también ratificó, donde se parte de 
un presupuesto: que las relaciones diplomáticas se dan entre dos Estados , el Es­
tado acreditante y el Es tado receptor 6 9 . Es más , cada vez que la Santa Sede fir­
ma o ratifica un tratado internacional se está equiparando a un Estado, toda vez 
que, según el art. 2.1 .a) de la Convenc ión de Viena sobre los Tra tados «se en­
tiende por Tratado un acuerdo internacional (...) entre Estados...». Por otro lado 
la m i s m a equiparación se establece cuando la Santa Sede es m i e m b r o de orga­
nizaciones internacionales, que , al igual que las Naciones Unidas , están const i ­
tuidas por Es tados . E n este sent ido t enemos que afirmar que la San ta Sede sí 
cumple el requisi to de ser un Es tado por equiparación ju r íd ica y prác t ica a un 
Es tado 7 0 . 

2. Ser amante de la paz. El comportamiento internacional de la Santa Sede 
en este punto ha sido tan ejemplar que no precisa de mayores comentarios. 

3. Aceptar las obligaciones de la Carta de las Naciones Unidas, estar ca­
pacitado para cumplir esas obligaciones y estar dispuesto a cumplirlas. L a Car­
ta de las Naciones Unidas establece un serie de obligaciones que deberán cum­
plir todos los miembros de la O N U . Las obligaciones que cons ideramos más 
controvertidas se encuentran en los arts. 2 5 , 4 1 , 4 3 , 48 y 4 9 7 1 . 

Si se procede a una interpretación literal de estos artículos se deduce que , 
en la Carta, no cabe una postura de neutral idad por parte de los miembros que 
pertenecen a las Naciones Unidas. N o obstante, una vez más , si se acude a la pra-

68. Cfr S. FERLITO,L'Attività..., cit., pp. 109-110. 
69. Cfr arts. 2, 3,4, 5 y 6 de la Convención. 
70. Una postura opuesta a la nuestra es la de J.M.F. CASTAÑO, ¿Puede la Iglesia fomar parte 

de las ONU?, en «La Chiesa dopo il Concilio» 1 (1970) 296-323. 
71. El art. 25 obliga a los miembros de las Naciones Unidas a «aceptar y cumplir las decisio­

nes del Consejo de Seguridad de acuerdo con esta Carta». El art. 41 faculta al Consejo de Seguri­
dad para «decidir qué medidas que no impliquen el uso de la fuerza armada han de emplearse para 
hacer efectivas sus decisiones, y podrá instar a los Miembros de las Naciones Unidas a que apli­
quen dichas medidas, que podrán comprender la interrupción total o parcial de las relaciones eco­
nómicas y de las comunicaciones ferroviarias, marítimas, aéreas, postales, telegráficas, radioeléc-
tricas, y otros medios de comunicación, así como la ruptura de relaciones diplomáticas». El 
artículo 43 recoge el compromiso de todos los miembros de las Naciones Unidas de «poner a dis­
posición del Consejo de Seguridad, cuando éste lo solicite, y de conformidad con un convenio es­
pecial o con convenios especiales, las fuerzas armadas, la ayuda y las facilidades, incluso el dere­
cho de paso, que sean necesarias para el propósito de mantener la paz y la seguridad 
internacionales». El artículo 48 dispone que «la acción requerida para llevar a cabo las decisiones 
del Consejo de Seguridad para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, será 
ejercida por todos los Miembros de las Naciones Unidas o por algunos de ellos, según lo determi­
ne el Consejo de Seguridad». Finalmente el artículo 49 establece que «los Miembros de las Na­
ciones Unidas deberán prestarse ayuda mutua para llevar a cabo las medidas dispuestas por el 
Consejo de Seguridad». 
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xis, se comprueba que países como Austria o Costa Rica — q u e son Estados neu­
t ra l izados 7 2 — han pasado a formar parte de la O N U . 

En cuanto a la posición de la Santa Sede, en primer lugar se debe distinguir 
entre la situación del Estado de la Ciudad del Vaticano, como Estado neutraliza­
d o 7 3 , del neutral ismo de la Santa Sede que, «en cuanto línea de política interna­
cional, no compor ta alguna obligación o derecho para el ordenamiento interna­
cional. Bajo este punto de vista, la situación de la Santa Sede puede ser similar a 
la de Suecia, Finlandia, India e Indonesia, actuales miembros de la O N U , que 
persiguen y han perseguido una línea polí t ica internacional no compromet ida . 
En todo caso, lo que resulta claro es que la Santa Sede "quiere permanecer y per­
manecerá ajena a las rivalidades temporales entre los Estados y los congresos in­
ternacionales convocados para tal finalidad" (art. 24 del Tratado de Letrán)» 7 4 . 

Por lo que se refiere a los requisitos procedimentales, que se mencionan en el 
párrafo segundo del art. 4 .2 , ya se ha d icho que la admis ión de nuevos m i e m ­
bros se efectuará por decisión de la Asamblea General a recomendación del Con­
sejo de Segur idad, teniendo derecho de veto los miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad. C o m o establece el art. 23 de la Carta, son miembros per­
manentes del Consejo de Seguridad: Rusia, la República Popular China, Francia, 
Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte y Estados Unidos de Nortea­
mérica, y por tanto éstos gozan del derecho de veto. 

Si se hubiese planteado la posibilidad de que la Santa Sede fuese miembro 
de las Naciones Unidas , la Unión Soviética habría vetado tal proposic ión 7 5 . N o 
obstante, la Santa Sede ha reanudado sus relaciones internacionales con la Repú­
blica de la Federación Rusa en los años noventa , y este es un nuevo factor de 
cambio y apertura internacional. También se debe hacer notar que existen rela­
ciones diplomáticas con Taiwan 7 6 . 

72. Austria, por obra del Tratado de Estocolmo de 1929, y Costa Rica en virtud de la Procla­
ma Presidencial de 17 de noviembre de 1983, en la que se declara la neutralidad permanente del 
país. 

73. Vid. supra, apartado relativo al Estado de la Ciudad del Vaticano, como Estado neutrali­
zado. 

74. S. FERUTO,L'A«¿v«'tó...,cit., p. 132. 
75. Téngase en cuenta, además, las luces que arroja la tabla de vetos ejercidos por los cinco 

miembros permanentes del Consejo de Seguridad hasta 1985. Según esta tabla, la antigua Unión 
Soviética ostenta el récord total con 116 vetos; Estados Unidos en 39 ocasiones; Reino Unido 22 
veces; Francia 15 y China sólo 4. 

76. Cfr VIS, 4-X-96. Juan Pablo II recibió las cartas credenciales de los cuatro nuevos emba­
jadores de Japón, Egipto, República de China (Taiwan) y Países Bajos, ante la Santa Sede. Los 
nuevos embajadores son: Hisakazu Takase, de Japón; Mohamed Husein Said Elsadr, de la Repú­
blica Árabe de Egipto; Raymond R.M. Tai, de la República de China; y Gijsbert Nicolaas Weste-
rouen Van Meeteren, de los Países Bajos. El Romano Pontífice les animó a que sean «portadores 
de esperanza y de aspiraciones profundas, en particular, a la paz y al respeto de los derechos hu­
manos». 
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B. La Santa Sede tiene el status de observador permanente 
como Estado no miembro 

1. El estatuto de observador en las Naciones Unidas 

El estatuto jur íd ico de observador se ha configurado en las Nac iones Uni­
das a través de las resoluciones de sus órganos — s o b r e una cierta base l ega l— 
que han servido de fundamento para una posterior elaboración doctrinal del con­
cepto 7 7 . 

Una pr imera aproximación a la noción de observador la obtenemos de la 
neta distinción que se observa en la Carta de las Naciones Unidas entre miem­
bros y no miembros 7 8 . El estatuto del observador per tenece a la categoría de los 
no miembros y por lo tanto no tiene el derecho de voto79. 

En segundo lugar se comprueba que el status de observador supone una 
forma de participación en los trabajos y actividades de las Naciones Unidas. 
Como se verá, el grado de participación varía enormemente , en función del su­
jeto internacional que sea observador 8 0 . Siguiendo este criterio se han distingui­
do cuatro tipos de observadores en las Naciones Unidas . 

En suma, se puede definir el estatuto del observador en la Naciones Unidas 
sobre la base de los dos elementos mencionados: un estatuto jurídico que supo­
ne una forma de participación en los trabajos y actividades de las Naciones 
Unidas, sin derecho a voto. 

En este sentido las diferencias fundamentales que existen entre un observa­
dor y un miembro de las Naciones Unidas se pueden reducir a dos: la pr imera es 
que el observador permanente no tiene derecho a voto, mientras que el miembro 
sí y la segunda es que la titularidad de obligaciones y derechos der ivados de la 
Carta de las Naciones Unidas varía según se sea miembro o no 8 1 . 

77. El Secretario General de la Naciones Unidas, U Thant, en su introducción al resumen 
anual del trabajo de la organización en la XXII sesión de la Asamblea General dijo que «la insti­
tución del estatuto del observador descansa puramente en la práctica y ha sido establecida en algu­
nas bases legales firmes a través de las discusiones y decisiones de la Asamblea General» (Gene­
ral Assembly Officiai Records, Twenty-Second Session. Supplement n. 1 A (A/6701/Add.l). 

78. Cfr arts. 3 y 4 de la Carta. 
79. Como, por ejemplo, se comprueba en el art. 69 de la Carta. 
80. Con razón apunta FERLITO que «sería del todo erróneo mantener que el papel del observa­

dor permanente sea pasivo como el término podría dar lugar a entender. Al contrario, bajo este tér­
mino se cubre un arco de posibilidades operativas más bien amplio que se extiende de una posi­
ción meramente pasiva al ejercicio de una actividad y potestad muy similar a la que ejercen los 
Estados miembros». (S. FERLITO, L'Attività..., cit., p. 127). 

81. Cfr S. FERLITO, LAttività..., cit., p. 127. 
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2. Los distintos tipos de observadores permanentes 
en las Naciones Unidas 

— Enunciación de los tipos de observadores. Decir que un sujeto interna­
cional es observador en las Naciones Unidas es decir muy poco. C o m o se ha vis­
to, el concepto de observador es tan amplio que requiere, necesar iamente, de la 
especificación de qué tipo de observador se está hablando. En las Naciones Uni­
das se distinguen cuatro tipos de observadores permanentes*2: Estados no miem­
bros; Organizaciones Intergubernamentales ; Movimien tos de Liberación Na­
cional y Organizaciones N o Gubernamentales (ONGs) . 

— Evolución histórica. Inicialmente el estatuto de observador permanente 
se introdujo para aquellos Estados que, por diversas razones, no querían o no po­
dían ser miembros de las Naciones Unidas . Entre 1948 y 1975 una quincena de 
Estados adquirió el status de observador permanente ante las Naciones Unidas 8 3 . 

Desde la década de los años setenta, se empezaron a admitir en las Nacio­
nes Unidas, con el estatuto de observador, a sujetos de Derecho internacional no 
es ta ta les 8 4 . Entre estos sujetos se encuentran las Organizaciones Interguberna-
menta les 8 5 , los Movimientos de Liberación Nacional 8 6 , y las Organizaciones N o 
Gubernamentales (ONGs) . Se entendió que la cooperación de estos sujetos con 
las Naciones Unidas podía contribuir a los fines que persigue la Carta. 

— La distinción entre los cuatro diferentes tipos de observadores. Como se 
ha dicho, la diferencia esencial entre un tipo u otro de observador radica en quién 
sea el sujeto de Derecho internacional que adquiera el estatuto de observador. 
Además , cada uno de los cuatro diferentes tipos de observador se diferencian en­
tre sí por: el m o d o de adquirir el estatuto de observador 8 7 ; el acceso que tiene a 
los órganos y conferencias de las Naciones Unidas 8 8 ; el ámbito de participación 

82. R.G. SYBESMA-KNOL, The Status ofObservers in the United Nations, Bruselas 1981. 
83. Cfr E. SUY, The status of Observers in International Organizations, en «Recueil des 

Cours» 2 (1978) 91 y 162, donde se indica quiénes son estos Estados, a saber: Suiza (1948) , Aus­
tria (1949) , Italia (1949) , Corea del Sur (1949) , Finlandia (1952) , España (1953) , Monaco (1956), 
Santa Sede (1964), Bangladesh (1972) , República Democrática Alemana (1972) , Corea del Norte 
(1973) , Guinea Ecuatorial (1974), Vietnam del Sur (1975). 

84. En los últimos treinta años, el concepto de sujeto de Derecho internacional se ha extendi­
do a entes no estatales con relevancia en la esfera internacional, sin que por ello deje de ser el Es­
tado el sujeto de Derecho internacional por excelencia. 

85. El estatuto de observador ha sido concedido a organizaciones intergubernamentales tales 
como la OEA (Organización de los Estados Americanos), la Organización para la Unidad Africa­
na (OUA), o la Comunidad Económica Europea (CEE). 

86. Como por ejemplo la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) y algunos mo­
vimientos de liberación nacional africanos designados por la Organización para la Unidad Africa­
na (OUA). 

87. Cfr R.G. SYBESMA-KNOL, The Status ofObservers..., cit., pp. 25-29. 
88. Cfr ibidem, pp. 30-36. 
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que tiene reconocido* 9, sobre todo en lo que se refiere a los derechos sustantivos 
de par t ic ipación 9 0 c o m o son los derechos a emitir declaraciones , realizar pro­
puestas, formular réplicas, distribuir documentos; y, f inalmente se distinguen, en 
cuanto a los privilegios, facilidades e inmunidades 9 1 . 

Debido a la existencia de estos cuatro tipos de observadores —Estados, Orga­
nizaciones Intergubernamentales, Movimientos de Liberación Nacional, Organiza­
ciones N o Gubernamentales—, cada uno con su modo de adquirir y de participar en 
las Naciones Unidas, se ha hecho necesario elaborar un cuadro claro del estatuto ju­
rídico de cada uno de los tipos de observadores en las Naciones Unidas. Labor nada 
fácil si se tiene en cuenta que, en la actualidad, el estatuto del observador descansa 
absolutamente en la praxis de los órganos y organismos de las Naciones Unidas y 
que al respecto existe una enorme casuística 9 2. Es por ello por lo que no entraremos 
a analizar el estatuto jurídico de cada uno de los cuatro tipos diferentes de observa­
dor —pues no es el objeto del presente trabajo— y pasaremos a centrar nuestra 
atención en el tipo de status jurídico que corresponde a la Santa Sede en las Nacio­
nes Unidas, es decir: un observador pemanente como Estado no miembro. 

3 . El estatuto jurídico de la Santa Sede: un observador permanente 
como Estado no miembro 

Una vez vistos los distintos t ipos de observadores, y sus diferencias, entra­
remos en el análisis del estatuto jur íd ico del pr imer t ipo de observador — e l de 
un Estado no miembro— que es el que se verifica en la Santa Sede. 

a) La adquisición por la Santa Sede del estatuto de observador 
permanente como Estado no miembro 

El itinerario procedimental que ha seguido la Santa Sede hasta adquirir el 
estatuto de observador permanente c o m o Estado no miembro en las Naciones 
Unidas, lo hemos esquematizado en los siguientes apartados: 

a) Los criterios establecidos por las Naciones Unidas para que un Estado 
no miembro adquiera el estatuto de observador permanente. Antes de que a la 

89. Cfr ibidem, pp. 36-38. 
90. Cfr ibidem, pp. 30-40. 
91. Cfr ibidem, pp. 41-44. 
92. El trabajo más serio, sobre el estatuto jurídico de los observadores en las Naciones Unidas 

lo ha realizado R.G. SYBESMA-KNOL, colaborador del Centro de Estudios de Derecho de las Nacio­
nes Unidas y de los Organismos Especializados, en su publicación: The Status of Observers in the 
United Nations, Bruselas 1981. 
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Santa Sede se le concediese el estatuto de observador permanente, la Secretaría 
General de las Naciones Unidas necesi tó consultar los criterios exigidos por la 
O N U para reconocer este estatuto jur ídico. Estos criterios eran dos 9 3 : que el Es­
tado sea miembro de alguno de los organismos especial izados de las Naciones 
Unidas 9 4 ; y que el Estado esté generalmente reconocido por la mayoría de los Es­
tados miembros de las Naciones Unidas 9 5 . 

b) La Santa Sede cumplía con los requisitos establecidos por las Naciones 
Unidas para adquirir el status de observador permanente como Estado no 
miembro. C o m o veremos, en la Santa Sede se daban ambos requisitos con exac­
titud. D e un lado, el Estado de la Ciudad del Vaticano era miembro de alguno de 
los organismos especial izados de las Naciones Unidas . En concreto, era miem­
bro de la Unión Postal Universal (UPU) desde 1929, y de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones (UIT) desde 1868 por el Es tado pontif icio 9 6 . D e otro, la 
Santa Sede estaba generalmente reconocida por la mayoría de los Estados miem­
bros de las Naciones Unidas 9 7 . Por consiguiente, la adquisición del status de ob­
servador permanente por parte de la Santa Sede se ha realizado legít imamente y 
conforme a Derecho 9 8 . 

93. «Non-members of the United Nations wich are full members of one or more specialized 
agencies and are generally recognized by members of the United Nations», United Nations Juri-
dical Yearbook 1962, ST/LEG/8, para. 343. 

94. Cfr A.M. VEGA GUTIÉRREZ, Libertad religiosa y IV Conferencia Mundial de la mujer, en 
La libertad religiosa. Memoria del IX Congreso Internacional de Derecho canónico, México 
1996, p. 854, nota 55. Cfr R.G. SYBESMA-KNOL, The status ofthe Observers..., cit., notas 20 a 33. 

95. Cfr R.G. SYBESMA-KNOL, The status ofthe Observers..., cit., p. 26. 
96. Cfr Annuario Pontificio, 1964. 
97. Los países que en aquel momento tenían relaciones diplomáticas con la Santa Sede y que 

a la vez eran miembros de las Naciones Unidas son los siguientes: Argentina, Australia, Bélgica, 
Bolivia, Brasil, Burundi, Chile, China (Taiwan), Colombia, Congo, Costa Rica, Cuba, República 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, Etiopía, Finlandia, Francia, Guatemala, Haití, Honduras, In­
dia, Indonesia, Irán, Irlanda, Italia, Japón, Líbano, Luxemburgo, Nicaragua, Pakistán, Panamá, Pa­
raguay, Perú, Filipinas, Arabia Saudita, Senegal, España, Turkía, Uruguay y Venezuela. A estos pa­
íses hay que añadir los países que tienen relaciones con la Santa Sede con carácter no diplomático. 
Cfr Annuario Ponficio, 1964 y Yearbook of United Nationes, 1964, pp. 579-580. 

98. Contrario a este parecer es el CENTER FOR REPRODUCTIVE LAW & POLICY que en su artícu­
lo, de 8 de marzo de 1995: Church or State? The Holy See at the United Nations, entiende que la 
Santa Sede adquirió el estatuto jurídico de observador permanente como Estado no miembro, sin 
cumplir el requisito del general reconocimiento por la mayoría de los Estados miembros de las 
Naciones Unidas. El razonamiento que hace es el siguiente: El 1 de enero de 1964 la Santa Sede 
mantenía relaciones diplomáticas con sólo 53 países. En 1964, el número de Estados miembros de 
las Naciones Unidas era de 112. Y concluye diciendo que parece difícil que en 1964 la Santa Sede 
cumpliese el requisito del general reconocimiento por la mayoría de los Estados miembros de las 
Naciones Unidas. 

Este parecer, sin embargo, contiene un error jurídico que se debe hacer notar. En el Derecho 
internacional, no es lo mismo el «reconocimiento de un Estado» que el «establecimiento de rela­
ciones diplomáticas con un Estado», si bien el establecimiento de relaciones diplomáticas supone 
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c) 21 de marzo de 1964: la admisión de la Santa Sede como observador 
permanente de las Naciones Unidas. La Santa Sede con un observador perma­
nente en la sede central de las Naciones Unidas en Nueva York. Con fecha 21 de 
marzo de 1964, el cardenal Secretario de Estado de la Santa Sede —Cicogna -
n i — envió una nota al Secretario General de las Naciones Unidas , Sr. U Thant . 
En dicha nota va t icana" el cardenal Cicognani ponía en conoc imien to de U 
Thant que la Santa Sede, deseosa de establecer contactos más permanentes con 
las Nac iones Unidas , había decidido enviar c o m o observador pe rmanen te a 
Mons . Alberto Giovannett i 1 0 ". Al acusar recibo de la nota vat icana U Than t ma­
nifestaba su complacencia por esta decisión así como su empeño por ofrecer al 
observador permanente de la Santa Sede todas las facilidades para el caso"" . Se 
debe hacer notar que la praxis seguida con la Santa Sede para acreditar su «mi­
sión permanente de observación» ha sido la praxis en uso para los Estados , que 
consiste en la acreditación mediante el simple intercambio de notas. 

d) 1 de febrero de 1967: envío de un observador permanente de la Santa 
Sede a la oficina europea de las Naciones Unidas en Ginebra. El sistema de mi­
siones permanentes y de observadores de la Santa Sede en las Naciones Unidas 
quedaría completo con el envío de un observador permanente a la Oficina de Na­
ciones Unidas en Ginebra. Este observador permanente se encargaría de los con­
tactos con el Al to Comis ionado de las Nac iones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) , con la OIT, con la O M S y con la U N C T A D ' 0 2 . 

el previo reconocimiento de un Estado. En 1964, la Santa Sede mantenía relaciones diplomáticas 
con 41 Estados que eran miembros de las Naciones Unidas (Vid. supra, nota anterior). Si se tiene 
en cuenta que la Santa Sede mantenía relaciones no diplomáticas con otros tantos países, parece 
verosímil pensar que la Secretaría General de las Naciones Unidas, actuó conforme a Derecho, que 
es lo que se debe presumir, no habiendo sido probado lo contrario. En todo caso, no se ha de olvi­
dar que, en la actualidad, la Santa Sede mantiene relaciones diplomáticas con más de 160 países 
(cfr Annuario Pontificio, 1997). 

99. El documento se puede encontrar en E. GALLINA, Le organizzazioni internazionali e la 
Chiesa Cattolica, Roma 1967, ed. Studium, pp. 75-76. Cfr también H.F. KÖCK, Die völkerrechtli­
che Stellung des Heiligen Stuhls, Berlín 1975, pp. 729-733. 

100. En un principio se había previsto que la Oficina de los observadores en New York fuese 
dirigida por Möns. Griffith, obispo auxiliar del cardenal Spellman, dada su admirable labor desa­
rrollada en el Secretariado de las Naciones Unidas. Möns. Griffith murió antes del intercambio de­
finitivo de notas. Fue entonces cuando se nombró a Mons. Alberto Giovannetti. Cfr H. DE RIED-
MATTEN, Presencia de la Santa Sede en los Organismos Internacionales, en «Concilium» 58 
(1970) 222. A Mons. Alberto Giovannetti le sucede en 1986 Möns. Giovanni Cheli, y desde 1987 
es Mons. Renato R. de Martino. Cfr Annuario Pontificio de cada año citado y también G. RULLI, 
La Santa Sede e l'ONU, en «La Civiltà Cattolica» 140 (1989) 3,154. 

101. El documento se puede encontrar en E. GALLINA, Le Organizzazioni internazionali..., 
cit., pp. 75-76. Cfr también H.F. KÖCK, Die völkerrechtliche Stellung des Heiligen Stuhls, Berlin 
1975, pp. 729-733. 

102. Cfr S. VEROSTA, International Organizations..., cit., pp. 205 ss. 
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b) ¿Por qué la Santa Sede tiene el status de observador permanente 
como Estado no miembro y no como una ONG? 

Con ocasión de la Conferencia sobre población y desarrollo en El Cairo 
(1994) y de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing (1995), algu­
nas O N G s y otras en t idades 1 0 3 pretendieron que la Santa Sede perdiese su status 
actual de «observador permanente como Es tado no miembro» para adquirir el 
estatuto de observador como una O N G m á s 1 0 4 . Pedían que se revisase el estatuto 
jur ídico de la Santa Sede en las Naciones Unidas , y a tal fin promovieron cam­
pañas de recogida de firmas y algunos medios de comunicación social se hicie­
ron eco de esta propues ta 1 0 5 . Su argumentación part ía del di lema: ¿Es la Santa 
Sede una Iglesia o un Es tado? 1 0 6 . Si es una Iglesia —proseguían— la Santa Sede 
está gozando en las Naciones Unidas de un estatuto jurídico que no le correspon­
de y, por tanto, debería ser equiparada a una O N G . Lo cierto es que tal proposi­
ción no prosperó y hoy en día el estatuto jur ídico de la Santa Sede en las Nacio­
nes Unidas no ha variado. 

En nuestra opinión, este razonamiento desconoce, en buena medida, la ac ­
tividad internacional de la Santa Sede a lo largo de mucho siglos de historia — y 
en la ac tual idad— 1 0 7 as í como la praxis altamente consolidada de la equiparación 
práctica y jur íd ica de la Santa Sede a un Estado, sin ser un Estado en el sentido 
formal del t é rmino 1 0 8 . Tal equiparación se ha evidenciado, por ejemplo, al ratifi­
car la Santa Sede Convenciones que establecen c o m o requisito «ser un Estado» 
— c o m o es el caso de las Convenciones de Viena sobre el Derecho de los Trata­
dos o sobre las Relaciones Diplomáticas—, o siendo miembro de organizaciones 

103. El grupo de presión más fuerte en este sentido fue Catholicsfor a Free Choice. 
104. Cfr Y. ABDULLAH, The Holy See at the United Nations Conferences, State or Church ?, en 

«Colombia Law Review» 96 (1996) 1835-1875. En este artículo el autor propone reconsiderar el 
estatuto jurídico actual de la Santa Sede en las Naciones Unidas y sostiene su equiparación a una 
una ONG en las futuras conferencias de Naciones Unidas (p. 1875). 

105. Cfr C. SOLER, La Santa Sede y la comunidad internacional durante el siglo XX, en 
«Anuario de Historia de la Iglesia» 6 (1997) 219. 

106. Cfr CENTER FOR REPRODUCTIVE LAW AND POLICY, Church or State? The Holy See at the 
United Nations, artículo publicado el 8 de marzo de 1995. 

107. Vid. supra, apartado relativo a la Santa Sede, como sujeto de Derecho internacional, su 
grado de subjetividad, donde se demuestra que la Santa Sede ejercita en grado igual a un Estado 
los derechos propios de la subjetividad internacional, a saber: el derecho de legación activa y pa­
siva (ius legationis), el derecho a estipular tratados internacionales (ius tractatuum) y la función 
de ser arbitro y mediador en las controversias internacionales (ius foederum), amén de los dere­
chos a participar en conferencias y organizaciones internacionales compuestas por Estados, y que 
estos derechos son reconocidos por la gran mayoría de los Estados. 

108. Vid. supra, apartado relativo a La Santa Sede no es miembro de las Naciones Unidas, en 
particular, la aplicación del requisito «ser un Estado» —como requisito para ser miembro de las 
Naciones Unidas— a la Santa Sede. 
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internacionales que están compues tas por Estados . Y esta equiparación se ha 
vuelto a constatar en otras dos ocasiones referentes al estatuto de observador 
permanente como Estado no miembro: 

a) La pr imera es que la Santa Sede, de hecho, acreditó el propio observa­
dor en las Naciones Unidas de acuerdo con la praxis en uso para los Estadosm. 
Es decir, mediante el intercambio de notas entre el Secretario de Estado («Minis­
tro de Exteriores») y el Secretario General de las Naciones Unidas"". Mientras 
que cuando se trata de acreditar sujetos de Derecho internacional no estatales, el 
poder de conceder el status de observador está en manos del órgano de decisión 
más alto: la Asamblea General , que decide mediante resolución. 

b) L a segunda ocasión tuvo lugar cuando la Santa Sede fue invitada a par­
ticipar en la Conferencia de Viena de 1975 para adoptar la Convención sobre las 
relaciones de los Estados con los organismos internacionales de carácter uni­
versal1". C o m o dice el prof. Buonomo: «En aquella sede, en efecto, la Santa 
Sede obtuvo un doble reconocimiento: la inclusión en la Convención de normas 
relativas a las Misiones Permanentes de Observación, equiparadas de hecho a las 
Misiones Permanentes de los Estados miembros; y la sustancial equiparación en 
el perfil diplomático-protocolar de los observadores permanentes a los delega­
dos de los Estados miembros , no obstante la diferencia de naturaleza y comet i ­
dos. (Vid. arts. 7, 71-72 de la Convención)»" 2 . 

Además , en la Santa Sede se cumplen los criterios establecidos por las Na­
ciones Unidas para que un Es tado no miembro adquiera el estatuto de observa­
dor" 3 . 

Por otro lado, cabría preguntarse, ¿cuántas O N G s han firmado o ratificado 
tratados internacionales, o son miembros de organizaciones internacionales 
compuestas por Estados, o tienen relaciones diplomáticas con más de ciento se­
senta países, o cumplen los requisitos para adquirir el estatuto de observador 
como Estado no miembro? Quizás esta pregunta permita subrayar la diferencia 
abismal que existe entre el grado de subjetividad reconocido a la Santa Sede y el 
grado de subjetividad internacional reconocido a una O N G , y esto no sólo en las 
Naciones Unidas sino en la entera comunidad internacional. 

109. CfrS. FERLiTO,L'A«¿ví"tó...,cit.,p. 129. 
110. Cfr E. SUY, The status of Observers in International Organizations, en «Recueil des 

Cours», 2 (1978) 104 y más ampliamente en las pp. 155 ss. donde se destaca el papel de la Secre­
taría General en la concesión de este estatuto jurídico a Suiza. 

111. Esta Convención, de 13 de marzo de 1975, aún no ha entrado en vigor por falta de ratifi­
caciones. Empero su interés radica en que recoge la opinión doctrinal comúnmente aceptada sobre 
las misiones permanentes de observador. 

112. V. BUONOMO, Considerazioni sul rapporto Santa Sede-Comunità Internazionale..., cit., 
pp. 32-33. 

113. Vid. supra, apartado anterior sobre la adquisición del estatuto de observador permanen­
te corno Estado no miembro. 
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c) La Santa Sede y su estatuto de observador permanente como Estado 
no miembro114 

El observador permanente de un Estado no miembro participa en los tra­
bajos de las Naciones Unidas al mismo nivel que lo hace un Estado miembro"5, 
si bien no tiene derecho de voto, ni tiene algunos deberes específicos de los Es­
tados miembros . En esta línea el estatuto de un observador de un Estado no 
miembro es muy diferente al de los otros tipos de observadores no estatales. 

En pr imer lugar, este estatuto jur ídico permite el acceso a diferentes órga­
nos y conferencias de las Naciones Unidas" 6 . 

a) Acceso a los órganos principales de las Naciones Unidas. 
— En la Asamblea General hay que destacar las tres ocasiones en las que el 

R o m a n o Pontífice se dirigió a esta Asamblea : Pablo VI, el 4 de octubre de 
1965 1 1 7 , y Juan Pablo II, el 2 de octubre de 1979 1 1 8 y el 5 de octubre de 1995 1 1 9 . 
Las intervenciones del observador permanente de la Santa Sede han sido relati­
vamente frecuentes a lo largo de cada a ñ o 1 2 0 . 

— Al Consejo de Seguridad la Santa Sede no ha enviado ningún observa­
dor por su naturaleza neutral y apolítica. 

— En el Consejo Económico y Social, desde 1956 la Santa Sede t iene un 
observador y asiste a las dos sesiones anuales que organiza este órgano: una en 
el pr imer trimestre del año, en Nueva York, y la otra en Ginebra durante los me­
ses de julio y agosto 1 2 1 . 

114. Los derechos que este tipo de estatuto permite ejercer a sus titulares han sido desarrolla­
dos ampliamente por el profesor E. SUY, The status of Observers..., cit., pp. 8 0 - 1 7 9 y por R.G. 
SYBESMA-KNOL, The status of the Observers in the United Nations, Bruselas 1981. 

115. Cfr ibidem, p. 70. 
116. En el desarrollo de este apartado seguimos fielmente el esquema de E. SUY, The status of 

Observers..., cit., p. 80. Teniendo en cuenta también a R.G. SYBESMA-KNOL, The status of the Ob­
servers..., cit., pp. 30-36. 

117. Cfr AAS 57 (1965) 7 5 4 ss. 
118. Cfr AAS 71 (1979) 1144-1160. 
119. El texto se puede encontrar en «Ecclesia» 2579 (1995) 2 4 ss. 
120. En la publicación PERMANENT OBSERVER MISSION OF THE HOLY SEE TO THE UNITED NA­

TIONS, Paths to Peace: A contribution. Documents of the Holy See to the International Community, 
New York 1987, se ofrece la colección más significativa de documentos y mensajes de la Santa 
Sede en las Naciones Unidas. Una fuente de gran interés para tener una noticia actual de las inter­
venciones del observador permanente de la Santa Sede en la Asamblea General es Vatican Infor­
mation Service (VIS). Véanse, por ejemplo, las intervenciones de Mons. Renato R. Martino en la 
LI sesión ordinaria de la Asamblea General sobre: «desarrollo sostenible y cooperación económi­
ca internacional» (VIS, 6-11-96), o «promoción y protección de los derechos del niño» (VIS, 13-
11-96), entreoirás. 

121. Cfr Yearbook of United Nations (YUN), 1956, p. 5 3 2 y cfr también L'Attività della San­
ta Sede, 1956, p. 358. 
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— En el Tribunal Internacional de Justicia, al t ratarse de un órgano jud i ­
cial, la Santa Sede no tiene ningún tipo de representación ni se somete a su juris­
dicción 1 2 2 . 

— En la Secretaría General las relaciones d ip lomát icas 1 2 3 y de carácter téc­
nico-administrativo se han desarrollado conforme a la praxis en uso para los Es­
tados 1 2 4 . 

b) Acceso a los órganos subsidiarios de las Naciones Unidas . 
— En A C N U R 1 2 5 la Santa Sede es miembro del Comité Consul t ivo, órgano 

consult ivo compues to por quince miembros elegidos en atención al interés por 
los refugiados 1 2 6 . 

— En U N I C E F 1 2 7 tiene un observador permanente. 
— En la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas , la Santa 

Sede asiste c o m o observador, teniendo gran importancia las Declaraciones y 
Convenciones que han emanado de esta Comisión como proyec tos 1 2 8 . 

122. Sin embargo, se debe hacer notar la transcendencia que tuvo el Discurso de Juan Pablo 
II a este Tribunal el 13 de mayo de 1985. Cfr «L'Osservatore Romano», edición semanal en len-
gual española del 26 de mayo de 1985, pp. 3-4. 

123. Las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y la Secretaría General gozan de buena 
salud. Una prueba de lo que estamos afirmando se encuentra en las numerosas audiencias que ha 
concedido el Romano Pontífice a los Secretarios Generales de las Naciones Unidas, a lo largo de 
estos cincuenta y siete años. Dag Hammarskjóld el segundo secretario general de las Naciones 
Unidas (1953-1961), refieriéndose a las relaciones entre la Santa Sede y los organismos interna­
cionales, afirmó, pocas semanas antes de morir que «son de aquellas que merecen el calificativo 
de buenas y sólidas, sin dificultad alguna de carácter dramático». 

124. Como se constató al estudiar la adquisición de la Santa Sede del estatuto jurídico de ob­
servador permanente como Estado no miembro. Vid. supra, apartado relativo a la adquisición de 
la Santa Sede del estatuto de observador permanente como Estado no miembro. 

125. ACNUR (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados). 
126. El Estatuto de ACNUR, en su artículo 4 establecía que: «El Consejo Económico y Social 

podrá decidir, después de oír el parecer del Alto Comisionado en la materia, la creación de un Co­
mité Consultivo en asuntos de refugiados, que estará compuesto de representantes de los Estados 
miembros y de Estados no miembros de las Naciones Unidas, escogidos por el Consejo atendien­
do al interés que demuestren por la solución del problema de los refugiados y su devoción a esta 
causa». Es por ello por lo que, en vista de los méritos de la Oficina de Emigración Vaticana en la 
solución del problema de los refugiados, el Consejo Económico y Social eligió a la Santa Sede 
como uno de los quince miembros del Comité Consultivo. La relevancia de este hecho la comenta 
Riedmatten: «Desde el punto de vista jurídico constituía un acontecimiento capital, pues aquélla 
era la primera vez que las Naciones Unidas llamaban a la Santa Sede para que ocupara un puesto 
de pleno derecho en uno de sus organismos, puesto que la confianza de los miembros de la orga­
nización internacional no ha cesado de conceder a la Santa Sede en lo sucesivo» (H. DE RIEDMAT­
TEN, Presencia de la Santa Sede..., cit, p. 223). 

127. UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia). 
128. La Santa Sede ha contribuido de manera atinada y eficaz en la construcción de un Derecho 

internacional más humano colaborando en la elaboración de los grandes proyectos, ya de Declaración, 
ya de Convención, sobre derechos humanos. La Declaración Universal de los Derechos Humanos 



1 9 8 CARLOS GARCÍA MARTÍN 

c) Acceso a los organismos especializados de las Naciones Unidas. 
— En la O I T 1 2 9 la Santa Sede t iene acredi tado un observador permanente 

desde el 1 de febrero de 1967 1 3". Pablo VI se dirigió a esta Organización en 1969 
— 5 0 aniversario de su fundación— l 3 1 . 

— En la U N E S C O ' 3 2 pasa a tener un observador permanente en 1952 1 3 3 . 
Desde 1967 el R o m a n o Pontífice, cada año, envía un mensaje con ocasión del 
Día Mundial de la Alfabetización 1 3 4 . Tiene particular interés el Discurso de Juan 
Pablo II, en 1980, a la sesión de Consejo Ejecutivo de la U N E S C O 1 3 5 . 

— En la O M P I (Organización Mundia l de la Propiedad Intelectual) , es 
miembro el Estado de la Ciudad del Vaticano y, por tanto, miembro de la Asam­
blea General de este organismo 1 3 6 . 

— En la O M S (Organización Mundia l de la Salud) , desde 1967, t iene un 
observador permanente 1 3 7 . 

(1948) ha sido objeto de continuas y repetidas alabanzas por la Sede Apostólica así como la Declara­
ción sobre la eliminación de todas las formas de intolerancia y discriminación fundadas en la religión 
o las convicciones ( 1981 ). Participa en las sesiones de la Comisión de Derechos Humanos como ob­
servador y también participa en las Conferencias mundiales sobre derechos del hombre. Ha ratificado 
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación racial (1965). 

129. OIT (Organización Internacional del Trabajo). 
130. El 1 de febrero de 1967 la Santa Sede envió un observador permanente a la Oficina Eu­

ropea de las Naciones Unidas en Ginebra. Este observador permanente se encargó de representar 
a la Santa Sede ante los órganos y organismos especializados de las Naciones Unidas con sede en 
Ginebra. Ese mismo año, Pablo VI recibió en audiencia privada al Director General de la OIT, Da­
vid Morse, que solicitó a Su Santidad el establecimiento de un observador permanente en su Or­
ganización. A petición de David Morse, Pablo VI nombra, en 1967, como observador permanente 
ante la OIT al P. Riedmatten. 

131. CfrAAS (1969) 491-502. 
132. UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura). 
133. En mayo de 1951, en la XXV sesión del Consejo Ejecutivo de la UNESCO, se elaboró 

el estatuto de observadores permanentes para Estados no miembros. Enseguida la Santa Sede soli­
citó este estatuto jurídico y con fecha 28 de mayo de 1952 nombró al primer observador perma­
nente ante la UNESCO. La misión fue confiada al entonces nuncio en París, Mons. Roncalli, que 
más tarde sería el Papa Juan XXIII (cfr L'Attività della Santa Sede, 1952, p. 325). 

134. Como se puede observar en AAS 66 (1974) 496-498; AAS 67 (1975) 548-550; AAS 68 
(1976) 563-565; AAS 69 (1977) 544-546; «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» II, 2 (1979) 203-
204; AAS 73 (1981) 561-562. También cfr en cada año: L'Attività della Santa Sede, en la activi­
dad correspondiente al 8 de septiembre. 

135. CfrAAS 72 (1980) 735-752. 
136. El 20 de enero de 1975 la Santa Sede, en nombre y por cuenta del Estado de la Ciudad 

del Vaticano, ratificó la Convención constitutiva de la OMPI, adoptada el 14 de julio de 1967. 
Mons. Silvio Luoni —observador permanente de la Santa Sede ante las Oficinas de las Naciones 
Unidas de las Agencias Especializadas en Ginebra— depositó ante el Director General de la 
OMPI, en dicha ciudad, los instrumentos relativos de la ratificación, que previamente firmó el Ro­
mano Pontífice (cfr L'Attività della Santa Sede, 1975, 20 de enero). 

137. En 1967 el observador permanente de la Santa Sede en Ginebra presentó en la OMS una 
carta del Secretario de Estado en el que comunicaba que sus competencias se extendían a las reía-
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— En la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación), desde 1948, adquiere el estatuto de observador ante este ó rgano 1 3 8 . 

— En el F I D A (Fondo Internacional de Desarrol lo Agrícola) la Santa Sede 
está presente a través de una misión permanente de observación desde la p r ime­
ra sesión de 1977 1 3 9 . 

— En la U P U (Unión Postal Universal) el Es tado de la Ciudad del Vatica­
no es miembro desde 1929 1 4". 

— En la UIT (Unión Internacional Telecomunicaciones) también el Es tado 
de la Ciudad del Vaticano es miembro desde 1929 1 4 1 . 

— En el B I R D (Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrol lo) no 
existe un representación oficial; sí existen relaciones no oficiales a t ravés del 
Pontificio Consejo «Iustitia et Pax» 1 4 2 . 

— En el F M I (Fondo Monetario Internacional) tampoco tiene una represen­
tación oficial; el Pontificio Consejo «Iustitia et Pax» mant iene buenas relacio-

ciones entre la Santa Sede y la OMS (cfr H. DE RIEDMATTEN, Presencia de la Santa Sede..., cit., pp. 
228-229). 

138. La normativa estatutaria de la FAO anterior a 1948 no contemplaba el status jurídico de 
observador permanente. Fue en 1948 cuando se instituyó esta figura jurídica en razón de «las es­
peciales circunstancias que caracterizan a la Santa Sede, y no en base a la soberanía territorial que 
ejerce sobre la Ciudad del Vaticano». Mons Ligutti —experto en agricultura y con doble naciona­
lidad: italiana y estadounidense— fue el hombre que se encargó de establecer las necesarias rela­
ciones con la FAO que culminaron el 23 de noviembre de 1948, fecha en que la Santa Sede fue ad­
mitida en la FAO con el estatuto jurídico de observador permanente (cfr L'Attività della Santa 
Sede, 1948, p. 962). 

139. Del 13 al 16 de diciembre de 1977, tuvo lugar, en Roma, la I Sesión del Consejo de Go­
bernadores —órgano plenario del FIDA—, en presencia de los 91 representantes miembros. La 
Santa Sede estuvo presente a través de una delegación de observación compuesta por Mons. Agos­
tino Ferrari-Toniolo y el Dr. Cario Ponti. Durante la sesión, la Santa Sede fue invitada a enviar un 
observador permanente ante el FIDA. Desde entonces, cada año, participa en las Sesiones del Con­
sejo de Gobernadores el observador permanente para las Organizaciones y Organismos de las Na­
ciones Unidas para la alimentación y la agricultura (FAO, FIDA, PAM, CMA). (Cfr L'Attività de­
lla Santa Sede, 1977, p. 791, y cfr Annuario Pontificio, 1996, p. 1339, donde se señala que el 
observador es Mons. Wagner Alois). 

140. Cfr S. VEROSTA, International Organizations..., cit., p. 206. Como literalmente expresa 
el Annuario Pontificio, 1996, p. 1341: «El Estado de la Ciudad del Vaticano es miembro regular 
(...) de la Unión Postal Universal». 

141. Cfr S. VEROSTA, International Organizations..., cit., p. 206. Como literalmente expresa 
el Annuario Pontificio, 1996, p. 1341: «El Estado de la Ciudad del Vaticano es miembro regular 
(...) de la Unión Internacional de Telecomunicaciones». 

142. En esta línea el Secretario de este Pontificio Consejo ha sido invitado como observador, 
a algunas reuniones de la Banca. Por otra parte éste era el caso, desde hace mucho tiempo, del de­
legado ante la sección extraordinaria de la Administración del Patrimonio de la Sede Apostólica 
(cfr H. DE RIEDMATTEN, Presencia..., cit., p. 218). 

143. Cfr S. VEROSTA, International Organizations..., cit., p. 211. 
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— En O N U D I (Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo In­
dustrial) ha adquirido el estatuto de observador permanente 1 4 4 . 

— En la O M M (Organización Mundial Meteorológica) los miembros del 
Observatorio Astronómico Vaticano han participado en las conferencias, congre­
sos y sesiones organizadas por la O M M , en calidad de observador 1 4 5 . 

— En la O A C I (Organización de la Aviación Civil Internacional) envía al­
gún observador, experto en la materia, a las Conferencias internacionales 1 4 6 . 

— En la O M I (Organización Marí t ima Internacional) envía un observador, 
experto en la materia, a las conferencias internacionales 1 4 7 . 

d) Acceso a las conferencias de las Naciones U n i d a s 1 4 8 . Tiene acceso a la 
conferencias convocadas por la Asamblea General o por E C O S O C en calidad de 
miembro. 

e) Acceso a los documentos de la Organización. Al igual que los demás Es­
tados puede acceder a la documentac ión oficial de las Nac iones Unidas , sobre 
todo a los documentos esenciales a sus funciones. Así , por e jemplo, cuando la 
Santa Sede es invitada a conferencias tiene acceso a los documentos sobre el 
contenido de la conferencia 1 4 9 . 

f) Acceso a la asistencia financiera de la Organización. El acceso de los ob­
servadores a esta asistencia está más l imitado que el de los Estados miembros . 
L a razón estriba en que mientras los Estados miembros tienen obligación de con­
tribuir económicamente a las Naciones Unidas , los observadores , en principio, 
no están obligados a tal contribución. N o obstante, los Estados no miembros de 
las Naciones Unidas que participan como miembros-plenos en el s istema de las 
Naciones Unidas (órganos y conferencias) deben contribuir a los gastos de tales 

144. Cfr S. FERLITO, L'Attività internazionale..., cit., p. 141. 
145. Como se deduce de lo extraído de L'Attività della Santa Sede, 1971, p. 862; ibidem, 

1972, p. 863 e ibidem, 1976, p. 730. 
146. Cfr ibidem, 1967, p. 1608. Del 29 de marzo al 18 de abril, en Montreal (Canadá), tiene 

lugar una conferencia sobre los cánones para el uso de los aeropuertos y de los servicios de nave­
gación aérea, organizada por la OACI. Representa a la Santa Sede, en calidad de observador, Iré-
née Lussier, rector de la Universidad de Montreal. Y cfr también ibidem, 1971, p. 859. Del 8 de fe­
brero al 9 de marzo tiene lugar en Guatemala la Conferencia Internacional para la revisión de la 
Convención de Varsovia (1929) enmendada por el protocolo de La Haya (1955), sobre la respon­
sabilidad de los transportes. Representa a la Santa Sede Alberto Herrarte. 

147. Cfr ibidem, 1965, p. 961. Del 24 de marzo al 9 de abril, por iniciativa de la Organización 
Intergubernamental para la Navegación Marítima, tiene lugar en Londres una Conferencia para fa­
cilitar los viajes y transportes marítimos. Representa a la Santa Sede, en calidad de observador, el 
Cap. F.H. Formby. Cfr también ibidem, 1969, p. 915. Del 27 de mayo al 13 de junio, convocada 
por la Organización Intergubernamental Consultiva para la Navegación Marítima, tiene lugar en 
Londres una Conferencia Internacional. Por parte de la Santa Sede sigue los trabajo el capitán F.H. 
Formby. 

148. En el siguiente epígrafe estudiamos detenidamente la cuestión. 
149. Cfr E. SUY, The status ofObservers..., cit., p. 122. 
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órganos, de acuerdo con las tasas establecidas por la A s a m b l e a Gene ra l 1 5 0 . La 
Santa Sede colabora en la financiación de las Naciones Unidas con el 0,01 % 1 5 1 y 
no nos consta que haya pedido ningún tipo financiación. 

2) En segundo lugar este estatuto habilita para el ejercicio de derechos sus­
tanciales: 

a) Derecho a emitir declaraciones. Tradicionalmente este derecho sólo era 
reconocido a los Es tados miembros , pues se entendía que la función del obser­
vador era fundamentalmente pasiva. En la actualidad se reconoce este derecho 
también a los observadores , de modo que su actividad influye en el proceso de 
decisión del órgano en cuestión. Sobre este derecho «no existen unas normas que 
lo regulen, ni una práct ica clara y uniforme de carácter genera l ; hay que estar a 
las normas de procedimiento de cada órgano en particular, al t ipo de observador 
de que se trate, y a los términos de los textos básicos sobre la participación en el 
gobierno» 1 5 2 . A lo largo de este trabajo de investigación se han ido mencionando 
las intervenciones más notables de los observadores de la Santa Sede en cada 
uno de los órganos de las Naciones Unidas; se puede considerar un hecho cierto 
y comprobado que en todos los órganos en que participa la Santa Sede, al menos 
como observador, sus «aportaciones han sido muy bien recibidas y, en general , 
se reconoce que no pocas veces han enriquecido el conten ido h u m a n o y huma­
nitario de las conclusiones» 1 5 3 . 

b) Derecho de réplica. El derecho de los observadores a formular réplicas 
se ha limitado mucho más que el derecho a intervenir mediante declaraciones. El 
derecho a la réplica se regula en las normas de procedimiento de cada órgano en 
particular y t iene lugar una vez que ha terminado la ú l t ima intervención de los 
que se encuentran en lista. Es entonces cuando el que preside la sesión puede dar 
la palabra a algún miembro u observador para que formule su réplica, conforme 
a las normas del p roced imien to 1 5 4 . L a Santa Sede ha ejercido este derecho prin­
cipalmente en las conferencias internacionales toda vez que las normas de pro­
cedimiento permiten con mayor flexibilidad el ejercicio de este derecho a los ob­
servadores. 

c) Derecho a proponer. También este derecho viene regulado en las normas 
de procedimiento de cada órgano. Por lo general, son muy pocos los órganos que 
reconocen este derecho a los observadores y los pocos que lo reconocen estable-

150. Cfr ibidem, nota 86. 
151. Cfr E. JAN OSMANCZYK, Encyclopedia ofthe United Nations and internacional agree-

ments, Nueva York 1990, 2.* ed., p. 961 , voz: «UNmembers contributions scale 1989-1990». 
152. E. SUY, The status ofObservers..., cit., p. 131 y cfr también R.G. SYBESMA-KNOL, The 

status ofthe Observers..., cit., pp. 38-39. 
153. Esta apreciación es de C. SOLER, La Santa Sede y la Comunidad Internacional durante 

el siglo XX, en «Anuario de Historia de la Iglesia» 6 (1997) 219. 
154. Cfr E. SUY, The status ofObservers..., cit., pp. 141-142 y cfr también R.G. SYBESMA-

KNOL, The status ofthe Observers..., cit., p. 39. 
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cen c o m o requisito, para que se someta a votación la propuesta, que sea a reque­
r imiento de un miembro de la organización. Por consiguiente, la Santa Sede ha 
ejercido este derecho en cuanto miembro de la U N C T A D , A I E A y en aquellas 
conferencias internacionales a las que ha asist ido en calidad de miembro ; tam­
bién lo ha ejercido en cuanto observador a tenor de las Normas de Procedimien­
to de cada órgano. 

d) Derecho a distribuir documentos. U n a práctica que se ha general izado 
en las reuniones internacionales es la distr ibución de documentos por parte de 
los observadores. Las Normas de Procedimiento de cada órgano suelen contener 
alguna norma sobre este derecho que, por lo demás, tan sólo suelen establecer la 
prescripción de que las intervenciones escritas de los observadores deben ser 
distribuidas por la Secretaría. Cuando la Normas de Procedimiento del órgano en 
cuestión no dicen nada al respecto, la decisión de si se permite o no la distribu­
ción de documentos a los observadores corresponde al presidente del órgano 1 5 5 . 

3) En tercer lugar la participación en derechos procedimentales. Estos de­
rechos están reservados a los miembros de cada órgano u organismo y, por tan­
to, n ingún tipo de observador tiene derecho a hacer propuestas procedimentales 
o a incluir puntos en el orden del día, ni t ampoco tienen derecho de vo to 1 5 6 . 

4 ) Privilegios de inmunidad diplomática idóneos para la tutela del efecti­
vo ejercicio de su misión. Parece lógico que a los que participan en un órgano u 
organismo internacional se les garanticen ciertos privilegios e inmunidades . En 
la Convenc ión de Viena sobre las relaciones de los Estados con los organismos 
internacionales de carácter universal de 1975 se procede a equiparar los privile­
gios e inmunidades de los Estados no miembros observadores, a los de los Esta­
dos miembros 1 5 7 . 

C . El estatuto jurídico de la Santa Sede en las conferencias internacionales 

El concepto de conferencia internacional es diverso del concepto de orga­
nización internacional. Una conferencia internacional carece de un sistema per­
manente de órganos que asegure y garantice su continuidad y estabil idad en el 
t iempo, mientras que una organización internacional está dotada de un secreta­
r iado permanente de carácter estable. U n a conferencia internacional guberna­
mental se podr ía definir c o m o «una reunión temporal , de representantes de Es-

155. Cfr E. SUY, The status of Observers..., cit., pp. 145-146 y cfr también R.G. SYBESMA-
KNOL, The status of the Observers..., cit., p. 39. 

156. Cfr E. SUY, The status of Observers..., cit., pp. 147-148 y cfr también R.G. SYBESMA-
KNOL, The status of the Observers..., p. 40. 

157. Cfr E. SUY, The status of Observers..., cit., p. 152 y cfr también R.G. SYBESMA-KNOL, 
The status of the Observers..., cit., p. 41. 
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tados u organizaciones intergubernamentales, para tratar algún asunto de carác­
ter internacional , en vistas a definir a lguna línea o adoptar un ins t rumento le­
ga l» 1 5 8 . 

En las Naciones Unidas a estas conferencias internacionales se les suelen 
denominar conferencias especiales para distinguirlas de las reuniones rutinarias 
de algunos órganos de las Naciones U n i d a s 1 5 9 y de algunos órganos de Naciones 
Unidas que se denominan también conferencias 1 6". 

Las Naciones Unidas , por mediación de sus órganos y organismos, han 
convocado numerosas conferencias internacionales sobre los asuntos más diver­
sos. Así, la Asamblea General y el Consejo Económico y Social tienen la facul­
tad de convocar este t ipo de conferencias. Por lo que respecta a la facultad de 
E C O S O C ésta se regula en art. 63.3 de la Carta, en los siguientes términos: 

«El Consejo Económico y Social podrá convocar, conforme a las reglas que 
prescriba la Organización, conferencias internacionales sobre asuntos de su com­
petencia». 

Por tanto, sobre cualquier asunto de su competencia, E C O S O C tiene la facul­
tad de convocar conferencias internacionales, conforme a las reglas que prescriba 
la Organización 1 6 1 . En la práctica el Consejo Económico y Social ha convocado un 
considerable número de conferencias internacionales sobre los programas princi­
pales de las Naciones Unidas. En cuanto a las reglas prescritas por la Organiza­
ción, la Asamblea General adoptó unas normas generales para las convocatorias de 
estas conferencias internacionales en su resolución 366 (TV) de 1949 1 6 2 . 

Según la fórmula ya consol idada en el s is tema de las Naciones Unidas , el 
Secretario General dirige la invitación a participar en las Conferencias intergu­
bernamentales: «A todos los Estados miembros de la Organización de las Nacio­
nes Unidas, a los Estados miembros de los organismos especializados y a los Es­
tados parte en el Estatuto de la Corte Internacional de Just ic ia» 1 6 3 . Después de la 

158. La definición es doctrinal puesto que no existe ninguna definición legal de «conferencia 
internacional». 

159. Por ejemplo, en la OIT, el órgano plenario se denomina «Conferencia General». 
160. Por ejemplo, la UNCTAD (traducido: Conferencia de las Naciones Unidas para el Co­

mercio y el Desarrollo). 
161. En uso de esta facultad, ECOSOC ha convocado conferencias internacionales como las 

Conferencias Mundiales sobre las Mujeres, o la Conferencia Internacional sobre Población y De­
sarrollo, por citar las más conocidas por la opinión pública en este último decenio. 

162. Cfr B. SIMMA y AA.VV., The Charter ofthe United Nations, a commentary, New York 
1995, en el comentario al art. 63. 

163. La fórmula la hemos traducido del francés: «tous les Etats membres de l'Organisation 
des Nations Unies, les Etats membres des institutions spécialisées et les Etats parties au Statut de 
la Cour internationale de Justice». Cfr V. BUONOMO, Considerazioni sul rapporto Santa Sede-Co­
munità..., cit., p. 32. 
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creación de la A I E A en 1957, a esta formula se añade la mención a los Estados 
miembros de la AIEA. 

Al ser el Estado de la Ciudad del Vaticano miembro de dos organismos es­
pecial izados de las Nac iones Unidas — d e la U P U y de la U I T 1 6 4 — y la Santa 
Sede miembro de la A I E A 1 6 5 , la Santa Sede es invitada a part icipar con plenos 
derechos en las conferencias intergubernamentales de las Naciones Unidas. Esta 
participación plena le permite a la Santa Sede elegir el estatuto con el que desea 
part icipar en cada conferencia, bien de miembro con derecho a voto, o bien de 
observador como Estado no miembro. 

Cuando la Santa Sede opta por el estatuto de miembro t iene reconocido un 
ámbito de participación pleno: tanto en lo que se refiere a los derechos sustanti­
vos de participación (intervenir, proponer, replicar, distribuir documentos) como 
en lo referente a los derechos procedimentales (derecho a voto, derecho a incluir 
puntos en el orden del día) o a los privilegios, e inmunidades. 

Cuando la Sede Apostól ica opta por estatuto de observador participa de los 
derechos sustantivos y procedimentales, así como de los privilegios e inmunida­
des , con el grado de part icipación reconocida para los observadores permanen­
tes de Estados no miembros . Es decir, el observador permanente de un Estado no 
miembro participa en los trabajos de las Naciones Unidas al m i smo nivel que lo 
hace un Estado miembro 1 6 6 , si bien no tiene derecho de voto, ni tiene algunos de­
beres específicos de los Estados miembros. 

CONCLUSIONES 

A . Subjetividad y grado de subjetividad de la Santa Sede 
y del Estado de la Ciudad del Vaticano 

1. El criterio de atribución de la subjetividad internacional a la Santa 
Sede y al Estado de la Ciudad del Vaticano es el principio de efectividad funcio­
nal. Es decir, la Santa Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano son sujetos del 
Derecho internacional porque son reconocidos como tales por el resto de los su­
je tos de Derecho internacional y tienen el grado de subjetividad que los sujetos 
de Derecho internacional le reconocen. El reconocimiento c o m o sujeto de Dere­
cho internacional y el grado de subjetividad internacional reconocido por el res­
to de los sujetos se observa y verifica en que este sujeto ejerce, de hecho, los de­
rechos y cumple los deberes de un sujeto de Derecho internacional , s iendo los 

164. De ambos organismos es miembro desde 1929. 
165. Desde 1956 la Santa Sede es miembro de pleno derecho. Cfr L'Attività della Santa Sede, 

1956, p. 360. 
166. Cfr R.G. SYBESMA-KNOL, The status ofthe Observers..., cit., p. 70. 
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más clásicos: el derecho de legación activa y pasiva, el derecho a estipular trata­
dos internacionales, y la función de ser arbitro o mediador en las controversias 
internacionales; amén de los derechos a participar en conferencias internaciona­
les, u organizaciones internacionales. 

2. La Santa Sede —es decir, el Romano Pontífice y la Curia Romana— es 
un sujeto de Derecho internacional, con una subjetividad equiparable a la de un 
Estado, reconocida por el resto de los sujetos de Derecho internacional, toda vez 
que la Santa Sede ejercita, en grado pleno, los derechos propios de la subjetivi­
dad internacional, a saber: el derecho de legación activa y pasiva (ius legationis), 
el derecho a estipular tratados internacionales (ius tractatuum) y la función de 
ser arbitro o mediador en las controversias internacionales (ius foederum), amén 
de los derechos a participar en conferencias internacionales, u organizaciones in­
ternacionales. Con el lo la Santa Sede hace valer su autor idad moral en todas 
aquellas materias relacionadas con el hombre en todas y cada una de sus facetas, 
de modo particular en la espiritual y moral. 

2 . 1 . El hecho de que la Santa Sede sea la única confesión religiosa con 
subjetividad internacional reconocida se debe a razones históricas y a que es la 
única confesión religiosa universal dotada de una organización central , unitaria, 
jerárquica y autónoma. 

3 . El Estado de la Ciudad del Vaticano es un sujeto de Derecho interna­
cional, con un origen histórico innegable, cuya subjetividad es reconocida por el 
resto de los sujetos de Derecho internacional para asuntos técnicos relacionados 
con la Ciudad del Vaticano tales como: correos, te lecomunicaciones, tráfico ro­
dado, ferrocarril, servicios sanitarios, servicios de vigilancia etc. E n estas mate­
rias firma y ratifica tratados internacionales y es miembro de organizaciones in­
ternacionales. El Es tado de la Ciudad del Vaticano es un Es tado en sentido 
formal — e n cuanto que cumple los requisitos formales de un Estado: población, 
territorio y soberanía— neutralizado y de carácter instrumental. 

4 . La Santa Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano son, para el Dere­
cho internacional, sujetos distintos, unidos por un órgano común: el Romano 
Pontífice. En coherencia con el principio de efectividad sus diferencias radican 
en su diversa naturaleza, finalidad, ámbito material y forma de presencia en las 
organizaciones internacionales. 

B. El estatuto jurídico de la Santa Sede en las Naciones Unidas 

1. La Santa Sede no es miembro de las Naciones Unidas 

— La «consulta» de Pío XII. Pío XII no formuló una consulta, en el senti­
do oficial del término, sino que se interesó por los requisitos de admisión de los 
miembros de las Naciones Unidas. Este interés desencadenó los efectos de una 
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verdadera consulta, al informar Myron Taylor de tal asunto al Presidente Roose-
velt. El Secretario de Estado Norteamericano, Cordell Hull respondió a la cues­
tión en sentido negativo argumentando que el Estado de la Ciudad del Vaticano 
tenía un territorio exiguo, y era incapaz de asumir las obligaciones de los miem­
bros de la Organización, así como que se lo impedía el compromiso de neutrali­
dad adquirido en el art. 24 del Tratado de Letrán. N o obstante, la dificultad fun­
damental era de carácter político: de haberse planteado formalmente la cuestión, 
la U R S S habría vetado tal proposición. 

— Del análisis de los requisitos para ser miembro de las Naciones Unidas 
y de su aplicación a la Santa Sede se constata que: 

a) L a Santa Sede, aún no siendo un Estado en sentido formal, sin embargo 
tiene reconocido el grado de subjetividad de un Estado, y se observa que jurídi­
camente y en la práctica, se ha equiparado a un Estado. Tal equiparación se ha 
evidenciado, por ejemplo, al ratificar la Santa Sede convenciones que establecen 
c o m o requisito «ser un Estado» — c o m o es el caso de las Convenciones de Vie-
na sobre el Derecho de los Tratados, y sobre las Relaciones Dip lomát icas— o 
siendo miembro de organizaciones internacionales que , al igual que las Nacio­
nes Unidas, están compuestas por Estados. 

b) Por otra parte, en cuanto al requisito de «aceptar las obligaciones de la 
Carta y estar capacitado para cumplirlas», aunque de una primera lectura de las 
obligaciones establecidas en la Carta parezca que no cabe una postura de neutra­
lidad por parte de los Estados miembros , sin embargo , si se acude a la praxis se 
comprueba que Estados neutralizados — c o m o Aust r ia— o Estados con una po­
lítica neutral — c o m o Suecia o F in landia—, han pasado a ser miembros de las 
Naciones Unidas. 

c) Por lo que se refiere a los requisitos procedimentales, hay un dato cen­
tral: los miembros del Consejo de Seguridad tienen derecho de veto en la admi­
sión de nuevos miembros . Siendo la Repúbl ica de la Federación Rusa miembro 
permanente, si se hubiese planteado la admisión de la Santa Sede a las Naciones 
Unidas , con toda probabil idad la ant igua U R S S habría vetado tal proposición. 
N o obstante, se debe hacer notar que la Santa Sede ha reanudado sus relaciones 
internacionales con la República de la Federación Rusa en los años noventa. 

2 . La Santa Sede tiene el status de observador permanente 
como Estado no miembro 

— El estatuto de observador en las Naciones Unidas es una figura jurídica 
que supone una forma de participación en los trabajos y actividades de las Na­
ciones Unidas, sin derecho a voto. 

— Existen cuatro tipos de observadores en las Naciones Unidas: como Es­
tado no miembro, como organización intergubernamental, como Movimiento de 



EL ESTATUTO JURÍDICO DE LA SANTA SEDE 207 

Liberación Nacional y c o m o Organización N o Gubernamenta l ( O N G ) . Estas 
cuatro categorías de observadores se diferencian entre sí por el grado d e partici­
pación en las Naciones Unidas y por el modo de adquirir este estatuto jur ídico. 

— La Santa Sede adquirió el estatuto de observador permanente como Es­
tado no miembro conforme a Derecho. Los criterios establecidos po r las Nac io ­
nes Unidas para adquirir este status son dos: ser miembro de alguno de los orga­
nismos especializados de las Naciones Unidas, y estar reconocido por la mayoría 
de los Estados miembros de las Naciones Unidas. L a Santa Sede cumple ambos 
requisitos. De un lado, a través del Estado de la Ciudad del Vaticano es miembro 
de la U P U y de la UIT. De otro, goza del reconocimiento de la mayor ía de los 
Estados miembros de las Naciones Unidas , c o m o se deduce de los da tos que 
obran en el Annuario Pontificio y del Yearbook of United Nations. El 21 de mar­
zo de 1964 la Santa Sede adquirió el estatuto de observador pe rmanen te c o m o 
Estado no miembro , conforme a la praxis en uso para los Estados , es deci r me­
diante intercambio de notas entre el Secretario de Estado de la Santa Sede y el 
Secretario General de las Naciones Unidas. 

— La Santa Sede no tiene el estatuto de observador como una ONG porque 
a lo largo de muchos siglos de historia, y en la actualidad, existe una praxis alta­
mente consolidada de equiparar práctica y jur ídicamente la Santa Sede a un E s ­
tado, sin ser un Es tado en el sentido formal del término. Tal equiparación tam­
bién se ha vuelto a evidenciar en otras dos ocasiones. La pr imera al acredi tar la 
Santa Sede el propio observador ante las Naciones Unidas de acuerdo con la pra­
xis en uso para los Estados; y la segunda, en la Conferencia de Viena d e 1975 
para adoptar la Convención sobre las relaciones de los Estados con los organis­
mos internacionales de carácter universal, aunque todavía ésta no ha entrado en 
vigor. Por otro lado se observa que las O N G s no han firmado o ratificado trata­
dos internacionales, ni son miembros de organizaciones internacionales com­
puestas por Estados, ni tienen relaciones diplomáticas con más de ciento sesenta 
países, c o m o las tiene la Santa Sede, ni cumplen los requisitos establecidos por 
las Naciones Unidas para adquirir el estatuto de observador c o m o Es tado no 
miembro. Estos hechos marcan una diferencia abismal entre el grado de subjeti­
vidad reconocida a la Santa Sede y el grado de subjetividad reconocida a una 
O N G por la comunidad internacional. 

— La Santa Sede tiene el estatuto de observador como Estado no miembro, 
lo cual supone que, con carácter general , participa en los trabajos de las Nac io ­
nes Unidas al mismo nivel que lo hace un Estado miembro , pero sin derecho de 
voto. L a Sede Apostólica tiene derecho a acceder a algunos órganos principales 
de las Naciones Unidas, a saber: Asamblea General, E C O S O C , y a la Secretaría 
como un Es tado más . As imismo t iene acceso a órganos subsidiarios c o m o A C -
N U R , UNICEF, U N C T A D , Comisión de Derechos Humanos y a la gran mayo­
ría de los organismo especializados. En cuanto a los derechos sustanciales (de 
intervenir, replicar, proponer y distribuir documentos) hay que estar, sobre todo, 
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a las normas de procedimiento de cada órgano en particular. Por lo que respecta 
a los derechos procedimentales, éstos están reservados a los miembros. Sobre los 
privilegios e inmunidades diplomáticas, en la Convención de Viena sobre las re­
laciones de los Estados con las organismos internacionales de carácter universal, 
se ha procedido a una equiparación de los Estados no miembros a los Estados 
miembros . 

3 . El status de la Santa Sede en las conferencias internacionales 

Según una fórmula ya consol idada en las Naciones Unidas , el Secretario 
General dirige la invitación a participar en las conferencias internacionales: «a 
todos los Estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas , a los 
Es tados miembros de los organismos especial izados y a los Estados parte en el 
Estatuto de la Corte Internacional de Justicia»; más tarde a esta fórmula se aña­
de la mención «y a los Estados miembros de la AJEA». L a Santa Sede es invita­
da a participar en estas conferencias con plenos derechos porque es miembro de 
la A I E A y el Es tado de la Ciudad del Vaticano es miembro de la U P U y de la 
UIT. Es ta part icipación plena le permite a la Santa Sede optar por participar en 
cada conferencia o bien con el estatuto de miembro (con plenos derechos) o, con 
el de observador en cuyo caso tiene los derechos sustantivos, así como los privi­
legios e inmunidades de un observador como Estado no miembro. 
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del Trabajo (OIT). 2. La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO). 3. La Organización Mundial de la Propiedad Industrial 
(OMPI). 4. La Organización Mundial de la Salud (OMS). 5. La Organización de las Na­
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). 6. El Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA). 7. La Unión Postal Universal (UPU). 8. La Unión Interna­
cional de Telecomunicaciones (UIT). 9. El Banco Internacional de Reconstrucción y De­
sarrollo (BIRD). 10. El Fondo Monetario Internacional (FMI). 11. La Organización de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI). 12. La Organización Mun­
dial Meteorológica (OMM). 13. La Organización de la Aviación Civil Internacional 
(OACI). 14. La Organización Marítima Internacional (OMI). F. Las organizaciones in­
ternacionales relacionadas singularmente con las naciones unidas. 1. La Agencia Inter­
nacional de Energía Atómica (AIEA). 2. La Organización Mundial del Turismo (OMT). 
3. Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y Organización 
Mundial del Comercio (OMC). CAPÍTULO III. EL ESTATUTO JURÍDICO DE LA SANTA SEDE 
EN LAS NACIONES UNIDAS. A. La Subjetividad internacional de la santa sede y del Esta­
do de la Ciudad del Vaticano. 1. El principio de efectividad, como criterio de atribución 
de la subjetividad internacional, a. La enunciación del principio de efectividad, b. El 
principio de efectividad «funcional» como criterio de atribución de la subjetividad. 2. La 
Santa Sede, como sujeto de Derecho internacional: su grado de subjetividad interna­
cional, a. Concepto de Santa Sede. b. Los oficios e instituciones de la Curia Romana con 
relevancia en el Derecho internacional, c. La Santa Sede como persona moral, d. La sub­
jetividad internacional de la Santa Sede: grado de subjetividad equiparable a la de un Es­
tado, e. La Santa Sede única confesión religiosa con subjetividad internacional. Su ex­
plicación a la luz del principio de efectividad. 3. El Estado de la Ciudad del Vaticano, 
como sujeto de Derecho internacional, a. Origen histórico, b. Naturaleza del Estado de 
la Ciudad del Vaticano: un Estado formal, neutralizado, de carácter instrumental, c. Sub­
jetividad en el Derecho internacional: grado de subjetividad reconocido para materias 
técnicas. 4. La Santa Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano: sujetos distintos para 
el Derecho internacional, unidos por el Romano Pontífice. B. La Santa Sede en las Na­
ciones Unidas: su estatuto jurídico. 1. La Santa Sede no es miembro de las Naciones 
Unidas, a. La «consulta» de la Santa Sede sobre la posibilidad de ser miembro de las Na­
ciones Unidas, b. Análisis de los requisitos para ser miembro de las Naciones Unidas, 
c. La aplicación de estos requisitos a la Santa Sede. 2. La Santa Sede tiene el status de 
observador permanente como Estado no miembro. 2.1. El estatuto de observador en las 
Naciones Unidas. 2.2. Los distintos tipos de observadores permanentes en las Naciones 
Unidas. 2.3. El estatuto jurídico de la Santa Sede: un observador permanente como Es­
tado no miembro. 2.3.1. La adquisición de la Santa Sede del estatuto de observador per­
manente como Estado no miembro. 2.3.2. ¿Por qué la Santa Sede tiene el status de ob­
servador permanente como Estado no miembro y no como una ONG? 2.3.3. La Santa 
Sede y su estatuto de observador permanente como Estado no miembro. 3. El estatuto ju­
rídico de la Santa Sede en las conferencias internacionales. EPÍLOGO: sentido de la parti­
cipación de la Santa Sede en las Naciones Unidas. CONCLUSIONES. A. De carácter histó­
rico. B. Sobre la actividad de la Santa Sede en las Naciones Unidas, en general, y su 
sentido. C. Sobre la actividad de la Santa Sede en las Naciones Unidas, en cada uno de 
sus órganos. 1. En los órganos principales. 2. En los órganos subsidiarios. 3. En los or-
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ganismos especializados. 4. En las organizaciones internacionales relacionadas singular­
mente con las Naciones Unidas. D. Subjetividad y grado de subjetividad de la Santa 
Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano. E. El Estatuto jurídico de la Santa Sede en 
las Naciones Unidas. 1. La Santa Sede no es miembro de las Naciones Unidas. 2. La 
Santa Sede tiene el status de observador permanente como Estado no miembro. 3. El sta­
tus de la Santa Sede en las conferencias internacionales. APÉNDICE DOCUMENTAL. 1. La 
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Humanos, 10-XII-1948. 4. Discurso de Juan Pablo II al Tribunal Internacional de Justi­
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